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E2L ENFOQUE DIFUSIONISTA 

El segundo método señalado por 
Nash ve el desarrollo como 
resultante de la difusión de 
elementos culturales de los paí­
ses desarrollados a los subdesa-
rrol ados. Esto implica, por su­
puesto, ima transculturación de 
estos elementos en los países 
subdesarrollsdos. Se observa 
que la difusión se expande 
desde las metrópolis de los países 
capitalistas desarrollados hacia 
las capitales nacionales de los 
subdesarrollados, de ahí, a su 
vez. hacía sus capitales provin­
ciales y finalmente hasta ' las 
zonas interiores de 'a periferia. 
Según este punto de vista en que 
el desarrollo consiste en (y es . 
prOTnovido por) la difusión y la 
aculturadón el subdesarroUo se 
mantiene debido a obstáculos o 
resistencia a esta difusión. El 
subdesarrono se supone ser di 
primitivo esta*) "tradicional" de 
la misma manera que en el pri­
mer enfoque. Existe aún menos 
investigación aquí sobre las cau­
sas y naturaleza del subdesa­
rroUo. que en el primer método. 
En efecto, los difusionistas no 
mugieren a los pueblos del mun­
do subdésarro'lado que inyestí-
guen y superen las caui»s de) 
subdesarroOo; por el contrario,. 
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les aconsejan esperar y agrade-
cex' la difusión de la ayuda evo­
lucionista desde el exterior. 

VALIDEZ EMPÍRICA 

Nash enfatiza la difusión de 
''(XMiocimiento, pericia, orgalüza-
ción, valores, tecnología y capi­
tal" como factores primarios en 
el segundo enfoque del desarrollo 
económico y del cambio cultu­
ral. Por una conveniencia de 
exposición, nosotros reclapifica-
remos estos factores de la si­
guiente manera: 1) capital 2) 
tecnología, incluyendo conoci­
mientos y pericia 3) institucio­
nes, incluyendo valores y orga­
nización. 

CAPITAL 

Con respecto a la difusión de 
capital^ la tesis del segundo en­
foque comienza estableciendo 
que, siendo pobres, los países 
subdesarrollados carecen de ca­
pital para inversión y que, por 
consiguiente, les es difícil o im­
posible su desarrollo y su conse­
cuente salida de la miseria. De­
bido a ello los países altamente 
desarrollados pueden, deben y de 
hecho xlifunden capital a los sub­
desarrollados, promoviendo así 
el desarrolló económico de éstos. 

La aceptabilidad de este plantea^ 
miento inicial —de que es la po­
breza lo que obstaculiza los es­
fuerzos de los países subdesarro-. 
liados, en relación con la inver­
sión y el desarrollo— ha sido 
fuertemente combatida con fun­
damentos teóricos por Paul Ba-
ran"^', el cual ha aportado nue-' 
vas evidencias empíricas y teóri­
cas que descartan este plantea-
miento'so). No insistiré más aquí 
sobre este planteamiento debi­
do a que es la suposición —o la 
justificación— que sólo sirve 
como el punto de partida de la 
tesis difusionista. Pasemos me­
jor a analizar la propia tesis, es 
decir, la difusión de capital de 
los países desarrollados hacia los 
subdesarrollados y la consecuen­
te ayuda al desarrollo de éstos. 
Esta tesiá es sostenida en las 
páginas de la EDCC por, entre 
otros, Martin Bronfenbrenner<*^> 

79 Paul Baran, The PoUtlcal Eco-
nomy of Growth, op. cit. 

80 André Gunder Frank, Capita-
Ilsm and TJnderdevelopmait bi 
Latín America, op. cit. 

81 Martin Broníenbrenner, "Th« 
Appeal ol Confiscation in Eco. 
noraic Development" EDCO, 
vol. 3, No. 3 (AbrU 1965); 
"Second Thoughts on Confis­
cation, EDCC, Col. 11, No. 4 
(Julio 1963). 
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y Daniel Gamick,<"> rebatiendo 
éste último los argumentos del 
primero. A pesar del desacuerdo 
existente entre ellos, ambos co­
inciden en que los países desa­
rrollados, en la actualidad, apor­
tan capital a los subdesarroUa-
dos. La variedad de puntos de 
vista referentes a la ayuda e 
inversión extranjeras presenta­
dos bajo la direcdón editorial 
de Gerald Meier en Leadbig 
bsoes- in Dev^pment Eoono-
iii]cs,(83) por Raymond Iifiko-
sell en U. S. Prívate and Oo-
venunent Invesfanent Abroad^ '̂ 
o Benjamín Hi^^ns en el capí­
tulo titulado "Foreign Invest-
ment and Foreign Aid" de su 
Eoonomic Developiiient(^> pre­
senta ima gran variedad de áspe­
ras divergencias. 

Mas, todos estos escritores, atí 
como otros de la EDCC(*«), pa­
recen estar plenamente de acuer­
do con el planteamiento de que 
e} flujo de capital tiene lugar de 
los países desarrollados a los 
subdesarroUados. Una vez más, 
el único desacuerdo parece sur­
gir de los hechos. 
Los estimados conservadores del 
Departamento de comercio de 
los EE. UU. muestran que entre 
1950 y 1965, el flujo total de 
capital destinado a inveriiones 

salido de Estados Unidos hacia 
el resto del mimdo,' ŝ scendía a 
$23.9 mil. millones de dólares, 
mientras que la corresponcfiente 
entrada de ganancias ascendía 
a $37.0 mil nüllones, dejando una 
entrada neta, hada los Estados 
Unidos, de $13.1 mil millones. 
De este total, $14.9 mil millones 
afluyó de los Estados Unidos-a 
Canadá, mientras que $11.4 se 
dirigían en la direcxdón opues­
ta, con im flujo neto para los 
EE. UU. de $3.5 nül millones. 
No obstante, la situadón exis­
tente entre los Estados Unidos y 
todos los demás países, en su 
mayoria los pobres y subdesa-

82 Daniel H. Gamick, "The Ap. 
peal of Confiscaitlon Recon-
sidered: A Gamkig Approach 
to Foreign Economic Policy" 
BDCC, Vol. 11. No. 4 (Jidlo 
1963); y "Further Thoughts 
on Conflscatlon" EDCC. Vol. 
12. No. 4. (1964). 

83 Gerald Meier, op. dt. 
84 Raymond F. Mikesell, ed., 

U.S. Prívate and Goveríun^it 
Investment Abroad (Eugene: 
University of Oregon Books, 
1962) ^ 

85 Benjamín Higgins, "Foreign 
Investment and Foreign Aid" 

en su Economic Dev^iHHiwnt 
(New York: Norton, 1^9). 

86. Cíii Ming Hon. "Externa! Tta-
de. Foreign Investment and 

Domestic Development: TTie 
Chínese Experience 1840.193T' 
EDCC, vol. 10, No. 1 (octubre 
1961) 
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rrollados, es totalmente opuesta: 
$9.0 mil millones de inversión 
fluyen a esos países mientras 
que $25.6 mil millones de ga­
nancias de capital salen de ellos 
hacia los EE. UU. con una en­
trada neta de los pobres hacia 
el rico de $16.6 mü miílonesísr). 

Otras estadísticas disponibles 
muestran exactamente el mismo 
patrón de flujo de capital neto 
de los países subdesarrollados 
hacia los desarrollados. <«»). El 
único problema que se confronta 
con estos dantos es que ellos no 
reflejan adecuadamente el actual 
flujo de capital de los pobres 
países subdesarrollados hacia los 
ricos países desarrollados. En 
primer lugar, ellos no reflejan 
exactamente el flujo de capital 
basado en la inversión que va 
del pobre al rico^*). En segundo 
lugar, oscurecen, el hecho de 
que la mayor parte del capital 
que los países desarrollados po­
seen en los subdesarrollados no 
fue en ningún momento enviada 
por los primeros hacia los segun­
dos^'sino que, por el contrario, 
fue adquirido por los países des­
arrollados en los actuales países 
subdesarrollados. 

Así, de acuerdo con el Departa­
mento dé comerdo de los EB-
tados Unidos, del total del capi­

tal obtenido y empleado, teni^i-. 
do en cuenta todas las fuentes 
de las operadones de EE. UU. 
en Brasil en 1957, un 26% salió 
de EE. UU. y el resto se obtuvo 
en BrasU, Jnduyendo 36% de 
fuentes brasileñas fuera de las 
firmas norteamericanas^*'). Ese 
mismo año, del capital nortea­
mericano de inversión directa en 
Canadá, 26% procedía de los 
EE. UU. mientras que el resto 
fue también obtenido en Canadá 

87 Harry Magdoff, "Aspectos eco­
nómicos del imperialismo nor­
teamericano" en Pensamiento 
CMtico No. 8. 

88 Keith B. Grllfin y Ricardo 
French-Davis, "El Capital Ex. 
tranjero y el Desarrollo", Be-
vista Ectmmnf» (Santiago), 
VoL 83^ (1964). pp: 16-22; y 
André Gunder Frank, "On tfae 
Mechanisms of Imperiallsm: 
The Case of Brazil", ttonOas 
Bevlevr, Vol, 16 No. 5 (sep­
tiembre 1964) 

89 Ibid.; José Luis Ceceña, xa 
Capital Monopolista y la Eoo. 
noml» de Méxioo (México: 
Cuadernos Americanos, 1963): 
y Mlchael Klrdon, Poreine 
Imrestmisnts In India (London: 
Oxford University P r ^ 1965). 

90 Claude McMillan Jr., Richard 
F. Gon^ez y Leo E. EridcSon, 
Intwnalioii»! Euterprise in • 
Jtemiafbm Boonomy. A 
Stady of U. S. BmiimM in Ita^ 
SH, M. S. U. Business Studies 
East Lansing: Midxigan State 
University Press, 196Í p. 205). 
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<»̂ ). Ya en 1964̂  sin embargo, la 
peirte de inversión norteameri­
cana en Canadá procedente de 
los EE. UU. había descendido a 
un 5%, haciendo que el prome­
dio de contribución norteameri­
cana al capital total manipulado 
por las firmas norteamericanas 
en Canadá fuese sólo de un 15%, 
durante un período de 1957 a 
1964. Todo el remanente de la 
"inversión extranjera" fue acu­
mulado en Canadá a través de 
ganancias retenidas (42%), re­
servas para depreciación (31%) 
y de fondos acumulados por las 
firmas norteamericanas en el 
mercado de capital canadiense 
(12%). Según un survey reali­
zado sobre las firmas norteame­
ricanas de Inversión directa que 
operaban en Canadá durante el 
período de 1950-1959, el 79% de 
las fírmas consiguió más que un 
25%, del capital destinado a 
sus operaciones canadienses en 
Canadá, el 65% de las firmas 
obtuvo más que un 50% en Ca­
nadá, y un 47% de las firmas 
nfnteamericanas con inversiones 
en Canadá cMUdgaió todo sa ca­
pital op^ntívo canadieiise en 
este [^pio país y no en los Es­
tados l7nM>s. Hay razones para 
creer que este uso norteameri­
cano del capital extranjero para 

financiar la "inversión extran­
jera" nort«americ£uia, es mucho 
mayor aún en los países sub-
desarroUados, mucho más dé­
biles e indefensos que Canadá 
Esta, pues, es la causa del flujo 
de capital de inversión de los 
países subdesarrollados a los 
altamente desarrollados. En ter 
cer lugar, estos no tienen en 
cuenta ni la conocida declinación 
en la relativa participación de 
los países subdesarrollados en el 
comercio mundial, ni la deterio­
ración de términos de intercam­
bio, lo cual está costando actual­
mente a los paises subdesarro­
llados mucho más capital, que 
sus ingresos netos o brutos por 
inversiones y préstamos de los 
paises desarrollados. <**) (Los 

91 Este y los siguientes datos 
sobre Canadá son tomados y 
cal tallados de A. E. Safarían, 
Foreign Ownershlp oí Ganar 
dlan Inetastey (Toronto: Me-
GrawHill Company oí Cana-
dá. 1966) pp. 235. 241. 

92 Informe del Secretariado Ge. 
neral de la Conferencia, "To-
wards a New Trade Policy íor 
Development", Proceedini^s of 
iiie Unltad Natlons Oonfe-
rence <MI Trade and Develop. 
ment (New York: United Na-
tions, 1964) E. CONF 46/141, 
Vól. II, pp. 9-13, 42 y otros do­
cumentos de la Conferencia. 
Debe señalarse (cf. p. 13) que 
al comparar la pérdida de ca­
pital de los paises subdesarro. 
liados deliida a los deteriora. 
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ingresos netos^ como fue seña­
lado anteriormente son de todas 
formas negativos). En cuarto 
higar, estos datos sobre el flujo 
de capital de inversión no con 
sideran el flujo aún mayor de 
capital de los países subdesarro-
Uedos hacia los desarrollado?, 
por concepto de otros servicios. 
En 1962, la América Latina gasr 
tó en total el 61%^ de su ingreso 
de divisas, en servicios, supues­
tamente prestados por los países 
desarrollados. La mitad de esta 
cifra, o el 30% del total, fue con­
tabilizado por concepto de remi­
siones de utilidades ofícialmente 
registradas y servicio de deudas. 
La otra mitad comprendía pagos 
efectuados por América Latina 
a los países desarrollados, es 
decir, principalmente a los Es­
tados Unidos, por concepto de 
transporte y segm-os, viajes, 
otros servicios, donatíones, trans­
ferencias de fondos, y errores y 
omisiones (en flujos de capital 

dos términos de intercambio, 
con "la entrada neta de todo 
tipo de finanzas (préstamos, 
Inversiones, subsidios)", las 
Naciones Unidas calculan es­
tos últimos "incluyendo las re-
inversiones privadas!', es decir, 
Incluyendo el capital de inver­
sión que nun;a viene de afue. 
ra, ya sea neto o bruto, sino 
que es fomentado en los pro. 
pios países subdesarrollados. 

registrados) (̂ >. Por otra parte, 
la pérdida de capital latinoame­
ricano por concepto de servicios 
ha ido aumentando con el tiem­
po: mientras que en 1956-1960, 
ésta había sido sólo 53%, en 
1961-1963 ascendió a 61%. Este' 
egreso .de capital zisdende a 
7.3% del producto bruto nacio -̂
nal (PNB) de América Latina, 
o a un 10% si le añadimos el 3% 
de la pérdida del PNB, debida a 
la reciente deterioración en los 
términos del intercambio; y este 
equivale al doble, o al triple del 
capital que la América Latina 
"pobre en capital" dedica a 
la inversión neta para su propio 
desarrollo<">. En este cálculo. 

93 André Gunder Frank, "Servi­
ces Rendered", Monthly Re-
view Vol. 17, No. 2 (Junio 
1965); André G. Frank, "Ser­
vicios Extranjeros o Desarro. 
Uo Nacional", Comerdo Ex. 
terior (Banco Nacional de Co­
mercio Exterior, S. A. México), 
Co. 16, No. 2, (febrero 1966). 

94 El 7.3% se computa de los 
$6,195 millones por concepto 
de desembolsos por servicios, 
en ibid., como un porcentaje 
de los $84,458 millones, PNB 
en 1962, reportados en la Co­
misión Económica de las Na­
ciones Unidas para Ainéilt» 
Latina, Estudio Económico de 
América Latina 196S, (New 
York: Naciones Unidas, 1964), 
E/CM. 12/696/ Rev. 1, pag. 6. 
Este documento es también la 
fuente de todos los datos usa­
dos en los cómputos de los ar. 
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no se incluyen otras clases de 
pérdida de capital por parte de 
los países subdesarroUados, ta­
les como, el notorio drenaje de 
talentos, o afluencia de capital 
humano, financiado por los paí­
ses pobres para el consiguiente 
beneficio de los ricos. Podríamos 
preguntar, ¿quién difunde capi­
tal hada quién? 

Más allá de la cuestión de la can­
tidad y dirección del capital di­
fundido, existe el problema de 
la dase y de las consecuendas 
de la ayuda e inversión extran­
jeras en los países subdesarro­
Uados. Que la inversión metro­
politana en y el control del sec­
tor primario de la producdón en 
los países subdesarroUados (por 
ejemplo: azúcar, plátanos, mi­
nerales y más espectacularmen­
te, petróleo) ha fracasado nota-
bl^nente en desarrollar los paí­
ses subdesarroUados, mi^itras 
que por el contrario, ha opuesto 
toda una serie de obstáculos al 
desarroUo de éstos, es un hecho 

ticulos dtados en la Nota No. 
S3. E3 3% se computa de la 
Comisión Económica de las 
Nadcmes Unidas para Amé­
rica Latina, la Finandamleiito 
Externo de AmMcs ImÜitM 
(New York: Naciones Unidas, 
1964). E/CN 12/649/ Rev. 1, 
pág. 33. 

ISt 

que seguramente ha sido y i lo 
suflcientemente probado para 
que resulte obvio, mirando in­
cluso, desde el pimto de vista de 
los propios países capitalistas. 

La inversión extranjera en los 
sectores industriales y de ser­
vido de los países subdesarroUa­
dos, crea aún nuevos problemas. 
Está muy lejos de la verdad, que 
esta inversión también contri­
buya al desarroUo de los países 
subdesarroUados. Sin embargo, 
con pocaŝ  excqxáones, los es­
critores de los pauses desarro-
Uados no han dejado de d«iun-
dar y mucho menos de anali­
zar, los supuestos benefídos de 
esta inversión extranjera a los 
países subdesarroUaclos. Por 
otra parte, los economistas y es­
tadistas de los países subdesa­
rroUados, rebaten cada día más 
estos supiKStos benefídos y van 
al anáUsis de los obstáoilos 
creados por la inversión extran­
jera en la industriallzadón y el 
desarroUo económico. Por ejem­
plo, vai Congreso que represen­
ta 34 Escuelas de Economía en 
América Latina, Uegó rédente-
mente a la siguiente conduslón: 

"Las inversiones extranje­
ras directas producoi Rec­
tos desfavorables sotoe la 
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balanza de pagos, la inte-, 
gradón de la economía y la 
fonnadón de capitales; in­
fluyen desfavorablemente 
sobre el cwnMtío exterior, 
alientan la oompetenda 
monopollsldca y ¡desplazan 
y subordinan a múltiples 
empresarios nadonales". 

"Por todas estas razones, es 
necesario adoptar medidas 
y modos capaces de impedir 
estos efectos negativos" <«">., 

Arturo Frondizi, durante su 
exitosa campaña electoral para 
lá presidencia de Argentina es­
cribió: 

"No está de más recordar 
que el capital extranjero 
procede por lo general co­
mo un agente perturbador 
de la moral, de la política 
y la economía argentina. 

. . .Una vez establecido, al 
amparo de disposiciones ex­
cesivamente liberales, el 
capital extranjero obtuvo 
créditos bancarios que le 
permitían expandir sus ope-
radones y por lo tanto sus 
ganancias. Estas ganandas 

. eran inmediatamente remi­
tidas al extranjero, c(»no si 
todo el capital de inversión 

hubiese sido impcHtado por 
el país. De esta forma, la 
economía nadonal venia a 
fortalecer la capitalizadón 
ex t ran^a y a delálitarse 
a sí misma... La tendencia 
natural del capital extran­
jero en nuestro país ha sido, 
en primer lugar, estable­
cerse en áreas de grandes 
rendimientos... Cuando el 
esfuerzo^ la inteligencia y 
la perseveranda argentinas 
crearan una oportunidad 
económica independiente, el 
capital extranjero la des­
truyó o trató del crearles 
dificultades... Los capitales 
extranjeros tuvieron y tie­
nen, una dedsiva influenda 
en la vida social y política 
de nuestro país... La pren­
sa es también en general 
un instrumento activo de 
este proceso de sumisión. 
Los capitales extranjeros 
han tenido especial influen-

95 Relatorio de la III Reunión 
de Facultades y Escuelas de 
Economía de América Latina, 
México, Junio 21-25, 1965. Pu. 
blicado eji Presente Eoonóml» 
oo (México), Vol. 1, No. 1 
(Julio 1965), pág. 63 y en 
CkMnercio Exterior (México), 
Vol, 15, No. 6 (Junio 19^) 
g &g. 439; Desarrollo (Colom* 

ia) No. 1, (E^ero 1960) pág. 
7-9. 
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cia en la vida política de 
nuestra nación, aliándose 
estrechamente con la oli-
g a r g u i a conservadora 
aqxjellos que están atados 
a los capitales foráneos por 
lazos económicos (directo­
res, personal bfurocrático, 
abogados, periódBcos que 
reciben anuncios, etc.) y 
aquellos que sin tener re­
laciones económicas, ter­
minan por ser dominados 
por el clima politico o ideo­
lógico creado por los capi­
tales foráneos (̂ >. 

Octaviano Campos Salas, antefs 
de llegar a ser Ministro de In­
dustrias de México resumió las 
consecuencias de la inversión 
extranjera: 

a) El capital privado ex­
tranjero se apodera perma­
nentemente de ramas de 
alta redituabilidad, expul­
sando al capital nacional o 
no permitiendo él ingreso 
de éste, con apoyo en los 
elevados recursos financie­
ros de sus matrices y en el 
poder político que en oca­
siones ejercen, b) El apo-
deramiento permanente­
mente de ramas importanr 
tes de la actividad econó­

mica impide la capitaliza­
ción nacional y crea pro­
blemas de inestabilidad de 
balanza de pagos, c) Las 
inversiones directas de ca­
pital privado obstaculizan la 
política antidclica llegan 
cuando hay auge y se re­
tiran en la depresión, d) 
Las demandas de preferen­
cias y concesiones por parte 
de los inversionistas priva­
dos extranjeros para la 
formación de un "clima fa­
vorable" a la inversión en 
los países receptores son 
ilimitadas y exceávas. e) 
Es mucho más económico 
y más acorde con las aspi­
raciones de independencia 
económica de los países sub-
desarrollados, c o n t r a t a r 
técnicos extranjeros- y pa­
gar regalías por el uso de 
patentes que aceptar el 
control permanente de su 
economía por - poderosos 
consorcáos extranjeros, f) 
El capital privado extran-

96 Arturo Frondizl, A lAita Antt. 
imperialista (Sao Paulo: EdL 
to-Brasilense, 1958); una tra-
ducción de Petróleo y Poética 
Buenos Aires: Editorial Rai. 
gal, 1955). 
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jeto no se adapta a la pro­
gramación del desarrolloí*^). 

No es, pues, indiscutiblemente 
obvio que los países subdesarro-
Uados lo serían aún más si no 
estuvieran penetrados por el ca­
pital extranjero(*8). Evidente­
mente, no todo y cualquier tipo 
de difusión, incluso la del capital, 
y no hablemos de otras cosas, 
contribuye al desarrollo econó­
mico. 

TECNOIiOOIA 

La tecnolo^a está difundida 
sólo en parte. Sin embargo, el 
problema no radica como los di-
fusionistas nos quieren hacer 
creer en la insuficiente cantidad 
de tecnología difundida, y mucho 
menos en la resistencia cultu­
ral a su aceptación y empleo en 
áreas tecnológicamente atrasa­
das. El problema de la tecno­
logía y su difusión surge de la 
misma estructura monopolista 
del sistema conómico a niveles 
mundial, nacional y local. Du­
rante el transcurso del desa­
rrollo histórico del sistema ca­
pitalista a estos niveles, los 
países desarrollados han difun­
dido siempre hacia sus depen­
dencias coloniales satélites, la 
tecnología cuyo empleo, en los 

países coloniales y ahora sub-
desarrollados, ha servido los in­
tereses de la metrópolis; y la 
metrópolis ha suprimido siempre 
la tecnología en los países ac­
tualmente subdesarroUados, lo 
que resultó contradictorio para 
los intereses de la metrópoli y 
de su propio desarrollo, —como 
hicieron los europeos con la irri­
gación y otras tecnologías agrí­
colas e instalaciones en la India, 
el Medio Oriente y en la Amé­
rica Latina, o los ingleses con 
la tecnología industrial en la 

97 catado en la Cámara Textil 
del Norte, "Las Inversiones 
Extranjeras y el Desarrollo 
Económico de México", «Pro­
blemas Agrrfoolas e Industria­
les de México". Vol. 9, No. 1-2 
(1957). 

98 Para un análisis más deta­
llado de este problema, ver: 
José Luis Ceceña, £1 Capital 
Monopolista y la Economía 
de México, op. cit. Femando 
Carmona, El Drama de Amé­
rica Latina, £1 Caso de Mé­
xico (México, Cuadernos Ame. 
ricanos, 1964); Arturo Fron-
dizi, op. cit.; Silvio Frondizl, 
La Realidad Argentina (2* 
ed. Buenos Aires: Praxis, 
1967), Vol. I. Hamza Alavi, 
"U. S. Aid to Pakistán", Eco. 
nomic W c e It 1 y (Bombay), 
Special Number, Julio 1963; 
y André G u n d e r Frank, 
"Brazil: Exploitation or Aid?" 
T h e Nation (New York), 
Nov. 16, 1963, "On the Me-
chanism oí Imperialism", op. 
cit; Catiltalinn and Under. 
developnwnt In Latín Ame-
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India, Eq)aña y Portugal<">. 
Esto resulta derto también a 
niveles nacional y local, en los 
cuales la metrópolis nadonal 
promueve la tecnología que sir­
ve a sus intereses de exporta­
ción del interior provincial y su­
prime la preexistente tecnolog^ 
agrícola y artesana, individual 
o comunal, que interfiere con el 
uso de la capacidad y del capi­
tal productivo y dé inversión 
agrícola, tendiente al desarrollo 
metn^wlitano. 

A través de este proceso his­
tórico, la metrópolis ha mante­
nido un alto grado de monopo­
lio sobre la producción y la tec­
nología industriales, al cual ha 
renundado solam«ite cuando ya 
ha establecido tma fuente alter­
nativa de monopolio en la indus­
tria pesada, en la actualidad 
cuando ha desarrollado una base 

aún más nueva de monopolio tec­
nológico en la electrónica, los 
antéticos, la cibernética y la au­
tomatización en general, ya está 
comenzando a al>andonar a esta 
última. Lejos de difundir más y 
más ima tecnología importante 
para los países subdesarrollados^ 
la tendencia tecnológica más sigr 
nificativa de nuestros días es el 
creciente grado al cual la nueva 
tecnología sirve como base del 
control monopolístico de la me» 
trópoli capitalista sobre sus co­
lonias económicamente subdesa-
rroUadas. 

Algunos de los hechos de difu­
sión tecnológica que contrastan 
violentamente con casi toda la 
fe difusionista, fueron reciente­
mente analizados por la revista 
ncnrteamericana de negocios 
Nenvswet^ bajo el título "The 
US Business Stake in Europe": 

rica op. dt; y Torslgn Jxr 
vestnoit In Latín Amerfci 
Undervelopment fnan Colo­
nial Conquest to Neo-Imperia-
list integratíon", en Imperia. 
Bnn and Bevidotkiii, ed. Da­
vid Horowitz (Londres: Ber-
trand Rossell Feace Founda­
tion, en prensa), publicado en 
espafiol como "La Inversión 
Extranjera en el Subdesarro. 
Do Latinoamericano desde la 
Conquista Colonial hasta la 
integraclta Neo-Imperialista^ 
Pésamelo (CoKtabia) No. 5 

. Enero 1967). 

1«2 

99 Se puede encontrar \m análi­
sis de este proceso, por ejem-
eo, para la India, en el tnr 

ijo dtado en la Nota No. 60; 
para la América Latina, en la 
Nota No. ^; para ChiiM. en 
la Nota No. 132; para Espafia, 
en José Larraz, IA I^NN» dd 
MercantUlamo en Castilla 
(UM-1700) 2». ed, Bfadrid: 
Atlas, 1943; para Portugal, en 
Alan K. Manchester, BrltMi 
Praentircnee in Bracfl. Ha 
Bise and Dedtoe (Chape! fffll: 
University of North Carolina 
Presa, 1933). 
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"De hecho, para los europeos 
conocedores, la primacía. 
técnica de las grandes com­
pañías estadounidenses es-
la más perturbadora faceta 
de la invasión del dólar. En 
el futuro, según planteó 
recientemente un comité 
francés de estudio, la com­
petencia en los precios se 
replegará ante la compe­
tencia en las innovaciones, y 
éi ritmo será tan vertiginoso 
que únicamente firmas de 
taMa internacional,, o sea, 
principalmente las nortea­
mericanas podrán sobrevi­
vir... Las industrias euro­
peas funcionarán, cada vez 
más, bajo los acuerdos de 
licenda foráneos; se con-
vertirám en subsidiarias de 
las principales compañías 
estadounidenses, las cuales 
venderán su técnica y con­
trolarán la producción eu­
ropea... los políticos y las 
publicaciones francesas, de 
derecha, izquierda y centro, 
han venido acusando a los 
Estados Unidos de coloni­
zación, satelización y avasa-
llamiehto económico... El 
presidente de una compañía 
en Bruselas sumariza: "Nos 
estamos convirtiendo en 

peones manipulados por los 
gigantes estadounidenses..." 
Un ejecutivo de la Olivetti, 
(fiscutiaido alternativas en 
el negocia con la GE (Ge­
neral Electric) ...declaró: 
"Pero aunque nos hubiése­
mos fusionado con la Ma­
chines Bull de Francia y la 
Siemens de Alemania (que 
posteriormente firmó un 
acuerdo de Ucencia con la 
RCA (Newsweek), de to­
das maneras hubiéramos 
s i d o empequeñecidos y 
eventualmente expulsados 
de los negocios por los gi­
gantes de Estados Unidos... 
Los costos de investigación 
son muy altos. La brecha 
tecnológica trasatlántica es 
un hecho real... -Hubimos 
de estudiar muy cuidadosa­
mente una solución euro­
pea... No hay solución eu­
ropea para estos proble-
mas".(i«». 

Contrariamente pues, a lo qxre 
los difusionistas nos quieren ha­
cer creer, la dura realidad de la 
difusión tecnológica, como bien 
saben estos miembros de la de­
sarrollada comunidad europea de 

100 "The U. S. Businen Stake In 
Europe", Newtwe^ Maneo 
8, 19K5, pág. 67-74. 
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negocios, no es la simple cuestión . 
de difundir la ayuda del desa­
rrollo tecnológico de los países 
más desarrollados a los menos 
desarrollados. Menos aún, por 
supuesto, puede considerarse el 
problema de la difusión tecno-
l ^ c a y del desarrollo económico 
como problema de resistencia 
cultural, derivada del tradiciona­
lismo o de las variables patrones 
de Hoselitz. Si estas poderosas 
y desarrolladas economías eu­
ropeas no pueden encontrar una 
solución al serio problema del 
desarrollo planteado p o r la 
brecha tecnológica (más bien 
que al supuesto por los difusio-
nistas), ¿qué esperanza tienen 
las economías débiles y subde-
sarrolladas, atrapadas en d 
mismo sistema, de encontrar 
dicha solución?<*">. Con toda 
seguridad, no es accidental el 
hecho que entre los países euro­
peos y los anteriormente siíbde-
sarrollados, haya sido sólo en los 
países socialistas — L̂a Unión 
Soviética y China— dwjde se 
ha encontrado una "solución a 
estos problemas". 

INSTITUCIONES 

Lá pasada, presente y futura 
difusión de instituciones y va­
lores de las áreas desarrolladas 

a las subdesanx>lladas, es un 
hecho incontestable. La cons­
trucción de toda una teoría de 
desarrollo económico sobre esta 
base, es asunto aparte. Además 
de Manning Nash, quien es pro­
bablemente el mejor clasificado 
en esta categoría —aimque re­
chaza el difusionismo en su for­
ma "tridental" más cruda, co­
mo la Uama— los teóricos de­
dicados a la difusión de las ins­
tituciones y valores de los países 
desarrollados y la resistencia 
como receptores de los mismos 
por parte de los países subdesa-
rrollados, han sido bien repre­
sentados en l a s páginas del 
EDCC(̂ *">. Técnicamente, la teo-

101 Ver André Gunder Frank, 
artículos sobre Brasil. <^ eit 
y particularmente la última 
parte de "Capitalist Develop-
ment or Underdevelopment 
in Brazil" en €3spltaUsm and 
Underdevelopment in Latín 
ATnérica op. dt. Ver también 
"The Growth and Decline of 
Import Substitution in Bra­
zil" Economlc Bol'etfn for 
Latte Amerleii (New York: 
Nadones Unidas), VoL 9, No. 
1 (Maceo 1964). 

102 Manning Nash, "Social Pre-
requisites to E c o n o m i e 
Growrth in Latin Amerita 
and South East Asia", vaKX, 
voL 12, No. 3 (Abril 1964). 
Burkhard Strümpel, "Prepa-
redness for Change in Pea-
sant Sodety, EDCC, Vol 13 
No. 2, (Enero 1965); S. N. 
Eisenstadt, "Breakdowns of 
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ría cüfusionista puede estar re­
lacionada con la difusión de 
cualquier tipo de institución o de 
va'ores. En la práctica, sin em­
bargo, la escue'.a difusionista ha 
concentrado su atención en la di­
fusión del liberalismo ya pasado 
de moda o del actualmente en 
boga (aunque ellos raramente 
lo denominan así) el cual resulta 
ser, realmente, la mayor parte 
de ]o que ha sido difundido, du­
rante el siglo pasado desde los 
países metropolitanos hacia los 
actualmente subdesarroJlados. 

Por consiguiente, concentraré 
mi atención en la difusión del 
liberalismo, en sus formas eco­
nómicas, políticas y sociales. 
Además las varmbles-patrones 
de universalidad, orientación del 
logio y especificidad funcional, 
ccHi los cuales Hoselitz identi­
fica el des^rollo económico son 
poco más que liberalismo refun­
dido en una retumbante jerga 

Modemization", .-EDCC, vol. 
12 No. 4 (Julio 1964) WI-
11 am N. Paiker, "Economlc 
Development in • Historical 
Perspective", EDCC, vol. 10, 

. No. 1 (Octubre 1961);- S. N. 
Eisenstadt, "Sociological As-
pects oí the Economlc Adap-
tation oí Oriental Inm'grants 
In Israel — A Case Study in 
the Problem oí Moderniza-
tion". EDCC vol. 4 (Abril 
1956) y otros. 

técnica. Esto es lo que Hoselitz 
aparentemente, quisiera ver di­
fundido con vistas a transformar 
el subdesarroUo en desarrollo. 
¿Constituye acaso el difusionis-
mo una adecuada teoría de de­
sarrollo, y sirve la difusión del 
liberalismo o de cualquier otra 
cosa como una efectiva política 
de desarrollo económico? El 
liberalismo económico fue y es 
difimdido, no en general, sino 
bajo drcunstanciíis particulares 
y muy específicas. Su exporta­
ción desde la metrópoli es una 
expresión de los intereses par­
ticulares de aquellos que lo (3i-
funden. así como su importación 
por parte de los países subde^ 
sarrollados es ima expresión de 
los intereses particulares de 
aquellos que están aculturáñdose 
a él. Las circimstancias especá-
fícas de, y los intereses particu­
lares en, la difusión y aailtura-
ción del liberalismo, como cual-

• quier otro asunto, fueron y aún 
son jdeterminadas por la estruc­
tura y el desarrollo áel siste­
ma económicopolíticosocial, en 
el seno del cual éste tiene lugar. 
El economista alemán Frie-
drich List reportó en los años 
1840, que im juez de la Corte 
Suprema de Justicia nortéame^ 
ricana había observado, con re-
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ladón a uno de los principios 
más importantes del liberalismo, 
que, como la mayoría de los 
otros productos de la Gran Bre­
taña, la doctrina del libre cam­
bio se producía principalmente 
para la exportación <̂ <»>. Unos 
años más tarde, el Presidente 
de los EE. UU. General Ulyses 
S. Grant hizo la siguiente obser­
vación: 

...durante siglos, Inglaterra 
ha confíado en el protec­
cionismo, lo ha llevado a 
extremos y ha obtenido re­
sultados satisfactorios de 
él. No cabe duda de que es 
a este sistema al cual debe 
este país su actual poderío. 
DesiHiés de dos siglos, In­
glaterra ha creído conve­
niente adoptar el libre cam­
bio, porque cree que el pro-
tecdcniismo ya no le {Hie­
de ofrecer nada. Pues bien, 
compañeros, el conodmien-
to que tengo de mi pafs me 
hace creear que, dentro de 
dcxsdentos años, cuando 
América haya obtenido ya 
todo lo que pueda obtener 
del i»t>teccionismo adopta­
rá también el libre cambio 

El Preddente Grant solamoite 
se equivocó en un siglo: desde 

la Segunda guerra mundial, es 
dedr, desde que logró la sin 
rival supremacía industrial y 
casi el monopolio en el mundo, 
que había alcanzado Inglaterra 
un siglo antes, los Estados Uni­
dos, tanto directamente como 
por medio de su influencia dcxni-
nante en las agencias internacio­
nales como GATT, el "Fondo 
Monetario Internacional" y el 
"Banco Mundial", han sido muy 
fírmes en la exportación del 
libre cambio. El libre cambio, 
como la libre empresa, es mono­
polio protector bajo otro nom­
bre —como lo ha demostrado 
también Frederick Clairmonte 
(108) 

Las circunstancias e- intereses 
que conducen a la fácil acultu-
ración de los países subdesarro-
Uados al libre cambio interna­
cional y al liberalismo econór 
mico nacional en el siglo XIX 

103 Friedrich Ust Natloiwl Syv 
tem of ToOtísM Eomuiny, 

(niUadelphia, 1856). 
104 Citado en Pedro Santos Mar­

tínez UstorU Eooadmlca de 
Mendoza dorante el Virrey-
nate (Madrid: Universidad 
Nacional del Cuyo, 1959, 
pág. 125 y retraducido del 
español por el autor. 

105 Frederick Clairmonte, Eeo-
iHmiÍ4> Libenüiinn and Uoder̂  
developed OoonMea» op. 
cit. 
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—̂ y al libre cambio en tecno­
logía y libre empresa en el si­
glo XX— pueden resumirse a^, 
con la misma claridad: 

La doctrina liberal impor­
tada de Europa, encontró 
entonces un fértil surco en 
nuestro país y prencfió' con 
vigon Ella constituía el 
marco teórico para un 
reforzamiento dé los inte­
reses de las fuerzas domi­
nantes, por cuanto repre­
sentaba y expresaba sus 
anhelos. í̂ "*) 

Otra observación más especifi­
ca y detallada merece ser citada 
en toda su extensión: 

"los grupos d j presión que 
controlaban la política eco­
nómica del país eran decidi­
damente más librecambis­
tas que Courcelle-Seneuil, 
famoso y respetado líder del 
librecanüdsmo doctllnario; 
eran definitivamente más 
papistas que el Papa. . . los 
exportadores mineros del 
norte del país eran libre­
cambistas. Esta posición no 
se debía fundamentalmente 
a razones de tipo doctrina­
rio —aunque también las 
hubo— sino al hecho sen­

cillo de que estos señores 
estaban dotados de sentido 
común. Ellos exportaban 
cobre, plata, salitre y otros 
minerales... donde recibían 
su pago en libras esterlinas 
o dólares... Es difícil con­
cebir altruismo, elevación 
de miras o visión profética 
que hicieran que estos 
exportadores aceptaran pa­
gar derechos de exportación 
e importación en aras de 
una posible industrialización 
del país." 

Veliz pasa a describir cómo los 
exportadores agrícolas y de ga­
nado, así como las grandes casas 
importadoras, operaban en con­
diciones de la misma lógica. 
Y añade: 

He aquí la poderosa coali­
ción de fuertes internes que 
dominó la política econó­
mica de Chile durante el 
siglo pasado y parte del ac­
tual. Ninguno de estos tres 
grupos de presión, tenía ra­
zones de peso paura 'abogar 
por una "política protecdo-

106 Max Nolft "Industria Mano, 
facturera", e n Qeognñ» 
Beonteilai de Chtie (San­
tiago: Corporación de Fo-
mentó de la Producdón) Vol, 
m . Pág. 162-3. 
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nista. Ninguno de ICMS tres 
tenia el más mínimo interés 
en que Chile se Industriali­
zara. Ellos monopolizaban 
los tres poderes de cualquier 
escala social; poder econó­
mico, poder politico y pres­
tigio social. <**"'. Aldo Ferrer 
encuentra el mismo patrón 
en la Argentina del siglo 

xrx: 
Los sectores dinámicc» en 
el proceso de desarrollo del 
Litoral, comerciantes y ga­
naderos tenían sus intere­
ses estrechamente vincula­
dos a la expansión de las 
exportaciones. El libre cam­
bio se convirtió, pues, en la 
filc^ofía y la práctica p îli-
tica de estos g rupos . . . 
Exportaciones libres impli­
caban importaciones libres. 
(108) 

Ferrer vuelve a examinar la Ar­
gentina de nuestros días, des­
pués de su supuesto despliegue 
hacia la industrialización duran­
te los años 1930 y 1940, y des­
pués de la expulsión de Perón y 

lOT Claudio Veliz, "La ^íesa de 
Tres Patas, DeaarrUlo Eco­
nómico (Buenos Aires) VoL 
3. No. 1-2 (Abra-Septiembre 
1963) pág. 237-242. 

108 Aldo Ferrer, The Arsentl-
nlan Economy, opb d t p. 56 

la derogación de su política en 
1950 por estos mismos grupos y 
sus aliados extranjeros, princi­
palmente norteamericanos, quie­
nes instituyeron en su lugar, la 
política del Fondo Monetario In­
ternacional: 

En enero de 1959 comenzó 
en la Argentina la aplicación 
de un plan de estabiliza­
ción. . . Al mismo tiempo se 
liberalizó el régimen de 
cambios y se devaluó el 
peso... La devaluación se 
ha convertido, además en 
una herramienta de política 
económica utilizada con el 
propósito explícito de mo­
dificar la estructura de 
precios internos en favor de 
las actividades de exporta­
ción . . . Las dificultades de 
este tipo de reajuste, vista 
las contfioiones objetivas 
reinantes tanto en la eco­
nomía argentina como en el 
mercado mundial, que re­
flejadas en el hecho de que 
el estancamiento no ha sido 

' superado y que las rigideces 
del sistema económico que 
lo determinan, lejos de ha­
berse ido solucicmando, se 
han agravado aún más . . . 
La pcdítica financiera y mo­
netaria. . . ha sido concu-
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rrente con una fuerte redis­
tribución regresiva del in­
greso. ., Los déficits del ba­
lance de pagos y de presu­
puesto y el aumento del 
nivel de precios no han sido 
rectificados... De hecho, el 
plan de estabilización y las 
recomendaciones recibidas 
del exterior en este campo 
han servido como simple 
instrumento en manos de 
los sectores que vieron sa­
tisfechos sus intereses in­
mediatos y de largo plazo 
por él impacto de la política 
seguida en la distribudón 
del- ingreso y el reajuste 
estructural hacia atrás de 
la economía argentina. <*"*> 

E>os ejemplos adidonales, bien 
conoddos, nos enseñan cómo el 
liberalismo económico en las eco­
nomías nadpnales de los países 
subdesarrollados, promueve «I 
monopolio y, de esa forma, el 
subdesarrollo de la mayoría. Un 
ejemplo es la dispersión en el 
siglo XIX a nombre del libera­
lismo, de la tierra reservada a 
los indios como propiedad comu­
nal, su distribudón como pro­
piedad privada y su consiguiente 
concentradón en monopolio du­
rante la época de reforma libe­
ral— conc^tradón que excedió. 

en grado sumo, la de los tiempos 
coloniales autocráticos..("°) Otro 
ejemplo, es la generalmente aún 
mayor concentradón en mono^ 
polio de las finanzas, comerdo, 
industria y (aún) de tierras en 
los países subdesarrollados bajo 
los auspidos de la "libre" em­
presa del mundo "libre".("i) 
Está claro pues, que la difusión 
y la aculturación del liberalismo 
económico entre los países me­
tropolitanos desarrollados (o en 
desarrollo) y sus satélites sub­
desarrollados —así como la d© 
los países subdesarrollados— es 

109 Aldo Ferrer, "Reflexiones 
acerca de la política de esta-
bUÍ2ación de la Argentina", 
ap. dt. pág. 501-514. Énfa­
sis en el originaL 

110 Antonio Garda, La Demo. 
omcUí en la Teoría y en la 
Prácttca, Una.TéroCTa Posi. 
don Frente a la Hlstorte 
(Bogotá; Editorial Iqueina, 
1951), y Bases de la Econo­
mía Contemporánea, Etemen. 
tos para mía Economía 
de Defensa (Bogotá. 1948); 
Moisés C^nzález Navarro, 
ed. Vidlarts en la Beforma 
(Mé*ico: Ediciones de la 
Universidad Nacional Autó­
noma, 1956); y la Co'on'za-
ción en México. 1877-1910 
(México 1960); Jesús Reyes 
Heroles. El Ubendlamo Meu 
sdcano (México): Universi­
dad Nadonal Autónoma. Fa­
cultad Derecho, 3 voL 1957-
1961). 

111 Ver los trabajos dtados «n 
las notas No. 38, 56 y 66. 
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una respuesta a intereses y pro­
duce oHisecuaicias que pueden 
ser resumidas en una sola pala^ 
bra: numopolio. Contrariamente 
a la armazón teóricoeconómica 
de elaboración clásica y neoclá­
sica que fue cuidadosamente 
construida en Manchéster (la 
primera ciudad que entró en la 
moderna era industrial) y la 
cual es aún frecuentemente 
exportada e importada por las 
partes interesadas la difusión 
del liberalismo económico ha 
aportado' firmemente su parte 
significativa al establecimiento, 
mantenimiento y fortalecimien­
to del monopolio econónüco, en 
niveles nacional e internacional. 
Por medio de este" monopolio, 
el liberalismo económico ha con-
trilmido al desarrollo económico 
de aqudlos que lo difin^en; has­
ta }o que la Comisión Económi­
ca de las Naciones Unidas para 
América Latina llama, el limi­
tado "desarrollo orientado hada 
el exterior" (1") de les capitales 
de los paises subdesarrollados, 
e incluso al siempre creciente 
subdesarroUo para la mayoría 
del mundo que estaba y está 
liberalmoite obligada a sufrir 
sus ccmsecuendas La -difusite 
del liberalismo político qu«! 
acompañó y siguió a la expan-

17t 

sión del liberalismo económico, 
DO puede considerarse como muy 
diferente. Puesto que las con­
secuencias de la difusión del libe­
ralismo político están bien defi­
nidas en el anterior análisis del 
liberalismo económico y puesto 
que son explícitas en nuestra 
prensa diaria, resulta innecesa­
rio acudir al análisis de Lenin 
sobre las relaciones existentes 
entre él poder económico y polí­
tico y las instituciones, en su 
trabajo El Estado y la Revohi-
ción, o entrar a analizarlas en 
el presente ensayo. <"̂ ) la única 
observación que debe hacerse es 
que las relaciones entre el poder 
económico y político — n̂ueva­
mente discutidas por el Presi­
dente Ksenhower en términos 
de "complejo militar industrial" 
(U4) y por C. Wright MiUs en 
su loL Elito dd poder(^) son 
mucho más inherentes a los paí-

112 Comisión Económica de las 
Naciones Unidas para Amé­
rica Lat'na TIM Eoonomle 
Development of I«tlii Ame­
rica In tlie Po^Wsr Period, 
op. dt. y otras publicaciones. 

113 V. L Lenin. "El Estado y la 
Revolución" en Obras Esco­
gidas 2 Vol. Moscú. 

114 atado en Pred J. Cook, Itaa 
WarfaK State, op. d t 

115 C. Wright Mills; op. cit 
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sea subdesarroUados que a los 
desarrollados, analizados por 
Lenin, Eisenhower y Mills. 

Aunque no se le llame de esta 
manera, podemos también ob­
servar la difusión y aculturación 
del "liberalismo sodal"f Este 
moderno liberalismo toma pri­
meramente la forma de promo­
ver la "movilidad social" y las 
"clases medias" en los países 
subdesarroUados. Como los de­
más, el liberalismo social se con­
sidera que conduce a una socie­
dad democrática más abierta, 
capaz de un mayor y más rápido 
desarrollo económico. Hemos ob­
servado anteriormente que el en­
foque de la variable-patrón de 
Roselitz apoya esta tesis, y que 
Johnson y Germani, entre mu­
chos otros proponen la promo­
ción de las clases medias y de 
la moviUdad"»xáal como teoría 
y política de desarrollo. Johnson 
la difunde desde loŝ  Estados 
Unidos, <"«) y Germani la acul-
tura en Argentina cuando escri­
be la Estrategia para Esfinralar 
la Movilidad Social.^''') El Ube-
ra îsmo social, como el liberalis­
mo económico y político es, sin 
embargo, más adecuadamente 
destrito como liberalismo indi­
vidual. Omstituye la libertad de 
unos pocos individuos para mo­

verse, monopolizar y de esa for­
ma restringir el desarrollo del 
conjunto económicopolíticoso-
cial. Esas personas que, en los 
países subdesarroUados, han emi­
grado del campo hacia la ciudad 
o que han pasado de. un status 
social y económico más bajo a 
uno más alto, dicen a menudo, 
en una forma u otra, que ellos 
han realizado su propia reforma 
o revolución individual. Con esto, 
ellos expresan no sólo el con-
servadorismo que refleja sus de­
seos de mantener la nueva posi­
ción alcanzada, sino también una 
fundamental vei^d socíociai-
tifíca, que parece escapar a la 
atención de los difusiohistas y 
otros: La moviUdad "sodal" es, 
verdaderamente, movilidad indi-
vidoal y no transforma estruc­
turas sociales; por el ccmtrario. 
un cambio en la estructura social 
puede hacer posible la movilidad 
social y el desarropo económico. 
Como en el caso de los otros libe-
raUsmos. se ha estado eviden­
ciando (ofrecido en parte por el 

116 John J. Johnson, Pol't'cal 
ChanRe in Latih America: 

. TTie Emergente of the Mid-
(fle Sectors, ap. ett 

117 Gfno Germani, "Estrategia 
para Estimular la MovlH&d 
Social". Demrroüo EoonA-
mleo (Buenos Aires), VOI. 1, 
No. 3 0962). 
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propio Hoselitz, según vimos an­
teriormente) ("*) que la difusión 
de las instituciones y valoras del 
liberalismo social hacia los pai--

' ses subdesarroUados, es alta­
mente selectiva en los extremos 
difusionistas y aculturativos. La 
difusión selectiva es determina­
da por la estructura del sistema 
internacional, incluyendo las re­
laciones estructurales de las so^ 
ciedades y subsodedades remir 
tentes y receptoras existentes 
dentro de ese sistema. Lejos de 
ayudar al desarrollo de los pai-
aiBS subdesarroUados, el libera-
Uttno social lo obstaculiza. Como 
3^ vimos, la movilidad sodal y 
lá promodón de las clases me­
dias &i los países subdesarroUa­
dos no aumenta la igualdad dé la 
distribución del ingreso, ^no la 
dianinuye.t"») y brinda apoyo 
e«m6mico y i)olitico no al cam­
bio de la estructura del status 
quo económico, político y sodal« 
sino a su mantenimiento ,y rp-
fuerzo<^). 

ADECUACIÓN TEÓRICA 

Al igual que en nuestro análisis 
de primer enfoque, nuestra re­
visión de la validez empírica de 
las proposiciones en el segundo 
modelo, ofrece una posición ven­
tajosa para valorar sus formula­

ciones teóricas asodadas. Como 
el primero, el enfoque dlfusio-
nista sufre de serios defectos 
teóricos debido al no considerar 
adecuadamente la estructura de­
terminante y el desarrollo dei 
sistema social en el cual tiene 
lugar la difusión, la aculturadón, 
el desarrollo económico y el 
cambio cultural. Tal vez el fallo 
teórico más importante del difu-
sionismo sea que está basado en 
el dualismo en lugar de estar 
basado en el holismo estructural 
y evolucionista. En las páginas 

118 Bert F. Hoselltz, "Econonúc 
Growth ih Latin America" 
<q>. cit. 

119 Aiübal Pinto S. C. - ChUe: 
Una Boonomfa DUIcfl, OfK 
dt. y su "Concentración del 
Progreso Técnico y sus Fru-
tos en el Desarrollo Latino­
americano", op. cK. Ver tam­
bién Gabriel Kolko, Op. ctt. 
para los Estados Unidos. 

120 André Frank, "Not Feuda-
lism: Capitalism: Monthly 
Bevtew, Vol. 15 No. 8 (Di­
ciembre 1963); Rodolfo Sta-
venhagen, "Seven ErroneoM 
Thes's About Latin Ameri. 
ca", New Unlversity Thought 
Vol. 4, "No. 4 • (Invierno 
1966.67) aaudio Veliz, "So­
cial and Politlr»! Obstacles 
to Reform" W o r l d Today 
(Londres) Enero 1963, reim­
preso en la editorial Osear 
Delgado, Beformas Agr»-
rbM en la América tmtíim 
(México: Fondo de Cultura 
1965). 
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del EDCC, la teoría del propio 
dualismo ha sido explícitamente 
impulsada y defendida por Ben-
jamin Higgins/^^) guien rechaza 
el dualismo social de Boeke'"»> 
sólo para argumentar que el 
dualismo tiene ima base tecno­
lógica y económica. Reflejando 
su ampMa aceptación, el dualis­
mo está explícitamente expresa­
do en EDCC por escaritores y 
críticos de todo el mundo f"*). 

Aimque el uso explícito de la 
tesis de la sociedad o econcmiia 
dual está por lo general reser­
vada para el análisis de los paí­
ses subdesarroHados exclusiva­
mente, la tesis dualista está im-
F^icita en todo el análisis del 
desarrollo que se critica en (ñ 
presente ensayo. Los tres mé­
todos de análisis quieren anali­
zar tanto las diferendas existen­
tes entre los países desarrollados 
y subdesarror&dos como las 
desigualdades que se observan 
dentro de estos últimos, debido 
a la atribución por separado, a 
los sectores desarrollados y sub-
desarrollado —cada uno de ellos 
con su propia historia y dinámi­
ca si â tuviesen— de estructu­
ras sociales y económicas en 
sumo grado independientes, (con 
frecuencia, como hemos visto, a 
los subdesarrollados se les niega 

toda historia). Jacques Lanr 
bert, por ejemplo, expone en su 
trabajo Os dms BvasSl (Los Dos 
Brasiles): 

"Los brasileños están divi­
didos en dos sistemas de or­
ganización social y econó­
mica. Estas dos sociedades 
no evolucionaron al mismo 
ritmo... están separadas 
por siglos... La economía 
dual y la estructura social 

121 Benjamin H i g g t n s , "The 
Duallstlc Theory of Unow-
developed A r e a a". EDCC, 
Vol. 4 No. 2 (Enero 1^6); 
ver también Eponomlc D ^ 
veloped ap. dt. 

122 J. H. Boeke, The Stmctare ot 
«he Netbeilande Indian Eco» 
nrany (New York: Instituto 
of Padflc Relatlons 1942); 
The JtvmOMaa of the Ne-
ttieriands Indles Economy 
(Nfew York: Institute ot 
Pac'f'c Relatlons, 1946); y 
el definitivo Eoononücs Mid 
Economic PoUcy of Dual So-
cieties, op. dt. 

123 P. T. Ellsworth "The Dual 
Economv; A New Appro. 
ach." EDCC, Vol. 10 No. 4 
(Julio 1962); Walter Elkan, 
"The Dualistic Economv of 
the Rhodesian and Nyasa-
land" EDCC, Vol, 11. No. 4, 
(Jul'o 1963); Samlr Dasgup. 
ta, "Underdevelopment and 
Dualism A Note", EDCC, 
Vol. 12 No. 2 ( E n e r o 
1964) Tsuneh'ko Watanabe, 
"Economic Asperts of Du*. 
lism 'n the Industrial neve-
lopment of Japan", EPCC, 
Vol. 13, No. 3, (Abril 19») . 
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dual que las aoxnpañan no 
son nuevas ni típicamente 
brasileñas, existen en todos 
los paises desarrollados en 
forma desigual" (^). 

En este sentido, el sector minero 
o de plantación de un país sub-
desaiToUado es visto como un 
enclave en suelo extranjero, de 
la economía metropolitana des­
arrollada. El "enclave" no se 
jsupone que sea una parte real de 
la supuestamente aislada econo­
mía de subsistencia del propio 
país subdesarrollado,. y se con­
sidera que ejerza en la actua­
lidad poca si es que alguna in­
fluencia social y económica y 
ninguna en el pasado<'*). Aná­
logamente en un país aparente­
mente- menos Subdesarrollado, 
parte de la pob'adón, general­
mente los habitantes indígenas, 
se consideran fuera de la econo­
mía de mercado y al margen de 
la sociedad nacional y de todo 
el mundo<"'>. Esta coijcepclón 
de una economía y sociedad 
dual, ya se atribujra la dualidad 
a causas culturales, sociales, tec-
nol^cas, ^económicas, o de otra 
índole. (»iginan, pues, la teoría 
difusíonista y la política refe-' 
rente a la difusión del capitfd,' 
de la t€cno\o¿i& y de las institu-
cftxies. 

La teoría dualista y la difusío­
nista, si como otras tesis bisa­
das en ella, resultan inadecuadas 
debido a que la supuesta duali­
dad estructural es contraria a 
la realidad histórica y contem­
poránea :(^) toda la sociedad de 

124 Jaques Lambert, Os Dois 
Ib«si8, op. cit; ver también 
su nuevo libro: L'Amerique 
Latine (Paris: Press Univer-
sitaires de France, 1963). 

125 El dásico argumento de la 
economía en clave es el de 
J. H. Boeke, op. dt. 

126 Pablo González Casanova, La 
Democracia en México, op. 
cit. y otros muchos trabajos. 
El "Seminario de integra­
ción nacional" del Gobierno 
de Guatemala contiene toda 
la idea expresada en el nom­
bre propio de la organiza­
ción. 

•*27 Ver la anterior reseña sobre 
el trabajo de Rostow y An-
dré Gunder Frank. Gapita-
llraa and Underdevelopinrat 
in Latín America, op. cit., 
especialmente el capitulo ti­
tulado "Capitalism and the 
Myth oí Feudalism In Brazi-
lian Agriculture". Para más 
criticas sobre el dualismo en 
general y de las tesis dua­
listas particulares de Jaques 
Lambert y Celso Furtado 
sobre Brasil y de Pablo Gon­
zález Casanova sobre México, 
ver mi trabajo "El nuevo 
confusionismo del pre-capita-
lismo dual en Amér'ca Lath 
na", Soonomia (México) No. 
4 (MayoJunio 1965) y mi 
otro trabajo "La democracia 
en México", l^toria y SoeiflL 
dad (México), No. 3 (No­
viembre 1965). 
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los paises subdesarroUados ha 
sido, desde hace tiempo, pene­
trada y transformada por e in­
tegrada al sistema mundial del 
que forma parte integrante. Los 
hechos de esta penetración han 
sido ya presentados y la tesis 
de la consiguiente transforma­
ción e integración, persuasiva­
mente discutida para Mesoamé-
rica por Eric Wolf;("*) para la 
India por Marx;'"») Dutt<"») 
Desai<"i>; imra China por Owen 
Lattimore<"*); para África, por 
Voodis,'"») Suret-Canale'"*> y 
Mamadou D¡a<^>; e incluso para 
Indonesia, la cuna del dualismo, 
por Wertheim y Geertz'^"', este 
último antiguo socio de investi­
gación de Higgins y actualmente 
colega de Hoselltz. 

En forma más especifica asi 
como Eric Woíf "«̂ > ha s^alado 
para Mesoamérica y el presente 
autor para Brasilt^), no es der-
to —como mantienen impUdta 
o explidtamente los difusionistas 
y otros— que el aislamiento de 
los indígenas, campesinos y otras 
clases disminuye con el tiempo 
hasta integrarlos completamente 
en la sodedad nacional, la cual, 
entonces, deja de ser dual. Por 
el contrario, el grado de inte­
gración y otr(» aspectos de la 
relación que esta gente tiene ccn 

otras de su propio país y del 
extranjero, varía en forma que 
están determinadas primera-

128 Eric Wolf, Sons of ttie Sha-
Idngr Eartih, op. cit. 

129 Kart Marx, "British Rule in 
India", on On CoIoniaUsm 
(Moscú: Foreign Languages 
Publshing House n. d.) 

130 R. Palme Dutt, India Today 
and Tomorrow, op. clt. 

131 A. R. Desal, The Social Badc-
ground of iQdlan National. 
tem, op. cit. 

132 Owen Lattimore, "The indus­
trial impart on Ch'na 1800-
1950" Iilrat Interoatimud 
Conference of EcmiMnic BIS' 
tory, tCstocolmo, 1909 (La 
Haya: Mouton & Company, 
1960). 

133 Jaclf VodcOs, África, The 
Boots of Bevolt, op. cit. 

134 Jean SuretCanale, Hlstotre 
de I'Afrique -Oocldentale (Pa­
rís Ediciones Sociales, 1961) 

135 Mamadou Dia, Béflexions 
sur reconomlc de I'Afrique 
nolre (París: Présence Am-
caine, 1960) 

136 W. F. Virerthein, bdonwdaa 
Soctety in Tnuudtion. A Sto-
^ of Sodal Change (2* ed. 
revesada; La Haya y Ban-
dung: W. van Hoeve, Ltd. 
1959); and CTÍford Geertz, 
Asríailt«re Invoivtkm, Ule 
Procesa of Eoologlcal Change 
in I n d o n e s i a (Berkerley: 
Unlversity o f California 
Pr^s 1963) 

137 Eric Wolí, Sons of ihe Sh». 
Idnsr Earfli, op. cit. y 'Typeg 
oí Latin American Peasan-
try", Americui Anfliropotok 
«1=^ Vol. 57 No. 3 (Junio 

138 André Gunder Frank,. CMP 
pltaUsm and Underdevrtop^ 
ment In Latín Amerifl», oik. 
clt. 
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mente por la estructura y el 
desarrollo del sistema capitalista 
nacional e internacional, y en 
segtmdo lugar, por los propios 
esfuerzc» parcialmente exitosos 
de estas gentes por defenderse 
contra las consecuencias de 
explotación de este sistema. 

El dualismo no es sólo teórica­
mente inadecuado debido a su 
tergiversación y fallo al anali­
zar el sistema capitalista a nivel 
internacional, nacional y local, 
sino también porque no se ad­
hiere a las normas del holismo, 
del estructuralismo o de la his-
toriddad. Los dualistas contra­
vienen el ho'ismo al crear explí­
citamente dos o más conjimtos 
teó^^cos para confrontar van todo 
social útüco que ellos no pueden 
o no quieren ver. Con respecto 
al estructuralismo. los dualistas 
se quedan cortos porque, si acaso 
ven o se relacionan con cualquier 
tipo de estructura, lo hacen, en 
el mejor de los casos, con la de 
las' partes. Ellos no toman en 
cuenta e incluso niegan la exis­
tencia de la estructura de todo 
el sistema, a través del cual 
todas las partes están relado-
nadas, es decir, la estructura que 
determina la dualidad de rique­
za y pobreza, "de una cultura y 
otra, etc. En lo que condeme 

al desarrollo histórico del fenó­
meno sodal que estudian, los 
dualistas y difusionistas, o bien, 
niegan cualquier historia a una 
parte en su conjunto, o bien ob­
servan su cambio social en avan­
ce, sin la perspectiva histórica 
necesaria para interpretarlo ade­
cuadamente y se abstienen fir­
memente, por supuesto, de. dar 
ningún tipo de consideración al 
desarrollo histórico del sistema 
social del cual el donante que 
difunde y el receptor que trans-
cutura, no son más que partes. 
No asombra, pues, que los difu­
sionistas y otros dualistas que 
solamente miren las apariencias, 
interpreten mal su significado y 
juzguen también mal- sus conse­
cuencias para el desarrollo eco- . 
nómico y el cambio cultxu^l. 

Ck>mo dijo Marx, la cienda sería 
inútil si la apariencia extema 
de las cosas correspondiera a su 
significación interna. Así, la ta­
rea de 'a teoría científicasoíial, 
a la cual no logran llegar los 
dualistas y demás partidarios de 
los tres enfoques aquí aBa'izados, 
no consiste en ver cuan difeiNm-
tes son las partes sino, por el 
contrario, estudiar qué relación 
tibien las partes entre sí, para 
poder explicarse por qué éstas 
son diferentes o duales. Si la 
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poJítica del desarrollo económi­
co y el cambio cultural está real­
mente encaminada a eliminar 
estas diferencias —o las inde­
seables entre ellas— su tarea 
debe ser, entonces, la de cam­
biar las relaciones que producen 
dichas diferencias: es decir, debe 
cambiar la estructura de todo el 
sistema social que da origen a. 
las relaciones y por consiguiente, 
a las diferencias de la. sociedad 
"dual". La desdichada verdad, 
aunque no inexplicable, es que 
la teoría y la política aquí ana'j-
zadas se apartan de esta tarea. 
Con su enfoque típico ideal, su­
puestamente estructural e histó­
rico, los discípulos de Weber 
están dejando a un lado el méto­
do y el alcance dentiflco de su 
profesor dedicándose a lo qué 
no es más que una cruel cari­
catura de esto. Asimismo, los 
dualistas y los difusionistas aoul-
turadonistas, están corrompien­
do Ja visión y el trabajo de uno 
de sus principales maestros de 
los últimos tiempos, Robert Red-
field. Al crear el tipo ideal de 
comunidad folk y al analizar la 
difusión dentro de la continuidad 
folkurbana,'^» así como las 
relaciones existentes entre la 
alta y la baja cultura en sus úl-
tiin^'s obras(^«>. Redfield, sin 

duda sin intención alguna, esti­
muló a los estudiantes contem­
poráneos del desarrollo econó­
mico y del cambio cultural, a 
adoptar un dualismo y un difu-
sionismo que él mismo había 
rechazado en sus últimos años. 
Redfield demostró que en situa-
dones de contacto cultural, la 
difusión nunca es un asunto 
unilateral. En este sentido, pues, 
el énfasis difusionista en la (Efu­
sión desde la metrópoli hada la 
periferia y la virtual exdusión 
de lo opuesto, es una desviación 
de Redfíeld, además de ser ina­
ceptable en otros terrenos teóri­
coŝ  Por otra parte, aunque Red­
field estaba lejos de s«r un 
estructuralista (a pesar de qué 
no escatimó esfuerzos en enfa-
tizar la necesidad del holisnto en 
la teoría sociodentífica), sí lla­
mó nuestra atendón sobre la 
determinación estructural de la 
mutua difusión existente, por 
ejemplo, entre la alta y la baja 
cultura dentro de un solo sistema 

139 Robert Redfield, The Folk 
C5iiltnre of Yucatán, op. cit. 
y The Llttle CommUnity y 
Peasant Society and Culture. 
op. cit. 

140 Robert Redfield. Human Tía-
ture and tile Study of Sode. 
ty, Papera of Bobert Bed-
feW, ed. Margaret P a r k 
Redñeld (Chicaíro. Unlv^-
sity of Chicago Press, 1962) 
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social. Sin «nbargo, las lecdcmes 
áe Redfield no parecen haber 
sido atendidas por la mayoría 
de los difusionistas que emplean 
su terminología al mismo tiempo 
que distorsionan sus ideas. 
Finalmente, fue sobre todo Red-
fíeld quien insistió, en los últi­
mos tiempos, que no existen 
campesinos sin la ciudad a la 
cual están vinculados y que los 
define como campesinos, y que 
no puede existir una ciudad sin 
sus campesinos o sus equiva­
lentes. <"i> Es evidente, jmés, 
que al menos más tarde, el pro­
pio Redfield reconoció y enfatizó 
la tntéirdepeiid'>BCia y unidad 
iHrfistíca de los polos típicos 
ideales y duales, y de los sec­
tores sodales que él tanto po­
pularizó. Puede considerarse la­
mentable el hecho de que Red­
field no extendiera este holismo 
a un sistona social más amplio 
y a la evolución histórica, aun­
que su interés por las relacio­
nes existentes entre la alta y 
la baja ciütura, en sus últimos 
años puede considerarse como 
un paso en este sentido. De 
hecho es mucho más que lamen­
table, sin embargo, que tantos 
de sus seguidores difusionistas 
y dualistas hayan abandonado 
el realismo empírico y el holis­

mo dentifíco de su mentor, y lo 
hayan sustituido por el más sim-
p'ista y vulgar difusionismo no 
holístico. 

Efectividad de h, Política 

Como política del desarrollo eco­
nómico y el cambio cultural, el 
difusionismo ha sido considera­
blemente inefectivo. El secular 
contacto y difusión entre los 
países níetropolitanos y los ac­
tualmente subdesarroUados no 
ha traído como resultado el .de­
sarrollo económico de estos úl­
timos. Ni tampoco la difusión 
de las„ capitales a las provincias 
de los países subdesarroUados 
ha ocasionado el desarrollo de 
estas áreas del interior. Una 
nueva tecnología puede haber 
promovido una difusión mayor 
que en otras épocas en el pa­
sado, pero con toda seguridad no 
más allá de la difusión de las 
épocas iniciales de contactos, las 
cuales lejos de promover el desa­
rropo, promovieron el subdesa-
rrollo de los países actualmente 
subdesarroUados. Mayor difu­
sión, per se, no genera mayor 
desarrollo. Por otra parte, la 
difusión que sigue al desarrollo 

141 Robert Redfield. PeMant So-
eiety and Cuitare, op. ctt 
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de nuevas carreteras, nuevos 
ómnibus, radios transitores, etc., 
no está incrementando el desa­
rrollo económico de las regiones 
receptoras. A menudo ésta ha 
ayudado a hundirlas en un sub-
desarroUo aún más profundo y 
sin esperanzas. 

Concebido en su forma actual, 
e] difusionismo es de por sí ine­
fectivo como política del desa­
rrollo económico y del cambio 
cultural. Porque no es tanto la 
difusión lo que produce un cam­
bio en la estructura social, sino 
la transformación de la estruc­
tura social lo que permite la di­
fusión efectiva. Desarrollo, sub-
desarroUo y difusión son una 

'función de la estructura social. 
Para que las partes subdesarro-
lladas del mundo puedan áesar 
rrollarse. la estructura del siS' 
tema social-mundial debe cam­
biar —^n los niveles intimado-
nal, nacional y local. No obs­
tante, este cambio estnrctural 
no puede lograrse por medio de 
la difusión. Por el contrario, 
la estructura del propio sistema 
en todos estos niveles, determi­
na la cantidad, naturaleza, rum­
bo y ccmsecuencias de la pasada 
y presente difusdón— difusión 
qi» ha producido hasta ahora 
desarroHo sólo para unos cuan­

tos y subdesarroUo para muchps, 
según todo parece indicar con­
tinuará siendo así. Por consi­
guiente, la estructura de este 
sistema tiene que cambiar para 
permitir el desarrollo para 'to­
dos y para permitir que la di­
fusión contribuya a ese desa­
rrollo. 

m—El Enfoque Sioológioo 

Nash introduce el tercer 
enfoque como el "aplicado 
con más pYovecho", y el 
cuál conduce a "hipótetís 
de. menor escala, a una vi­
sión perspectiva, más bien 
que a una visión retrospec­
tiva del cambio social". 

Además, Nash, escribe: 
Estos documentos que re­
comiendo para su atención 
como ejemplos de. la dia­
léctica del conocimiento so­
cial, la confrontación frente 
a la aventurada asevera­
ción de los hechos, y la in­
corporación de nuevos he­
chos generales en una ase­
veración c a d a vez más 
aventurada y elegante.'i<»» 

No obstante, un año después, 
comparando el método de en-

142 Manning Nash, 'Introduo-
tion...", oí», dt. pág. 56. 
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foque sicológico (y, hasta derto 
punto el primero) con su segun­
do método tal como se ha pir 
blicado en EDCC, Nash parece 
haber tenido otra opinión: 

El análisis de "factor espe­
cífico" de los requisitos so­
ciales (como la falta de ini­
ciativa, la baja motivación 
del logro, el particularismo, 
la escasez de capital, etc.) 
no parece aportarán nada 
sistemáticamente relevante 
para una comprensión del 
crecimiento...'^*'* 

Como veremos máis adelante, 
Nash tiene Tazón cuando dice 
que este método fia análisis 
conduce a hipótesis de menor 
escala. Sin embargo, debe seña­
larse aquí que los dos primeros 
métodos demostraron ser inope­
rantes, precisamente porque la. 
«scala de su teoría e hipótesis 
es demasiado pequeña para tra­
tar adecuadamente la dimen­
sión y estructura del, sistema 
social que origina el desarrollo 
y el subdesarrollo. Como seña­
laría ciialqui^r historiador del 
pensamiento social, Marx puso 
a Hegel de cabeza y sustituyó 
el idealismo por el materialisnio 
liistórico. Además, trabajó con 
ima hipótesis y una teoría de 

amplia escala, que extrajo de su 
análisis del sistema capitalista 
como un todo. Siendo un ver­
dadero bolista, Marx fue llevado 
—inevitablemente, como señaló 
anteriormente Peirsons— a la 
observación de que la explota­
ción es una base necesaria de 
este sistema, y a la conclusión 
de que dicha base genera la 
polarización del sistema. Como 
esta conclusión no era del agra­
do de los socialdem^ratas OHno 
Weber y Durkheim, de los cuales 
Parsons se convirtió en discí­
pulo, éstos emprendieron la cons­
trucción de una alternativa teo­
ría del sistema social, comen­
zando por sus partes más que 
por su todo —^procedimiento, 
que, según dice Parsons, inevi­
tablemente le resta énfasis a la 
explotación y hace que el sis­
tema no parezca polarizante o 
desintegrador, sino por el con­
trario integrador. Sin embargo, 
aunque W e b e r y Durkheim, 
abandonaron intencionada y ex­
plícitamente el enfoque, las con­
clusiones y la política de Marx, 
conservaron aún un fuerte én­
fasis en la importancia determi­
nante de la estructura social, y 

143 Mannlng Nash, "Sodal Pre-
requisltes oí E c o n o m i c 
Growth..." op. dt. pág, 242. 
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especialmente en .el caso de 
Weber, también de la histo­
ria. Incluso Hoselitz siendo un 
discipulo de Weber tanto direc­
tamente como por mediación 
de Parsons, y un seguidor del 
primer método de anáilisis, man­
tiene considerable interés en el 
papel de la estructura social (y 
hasta asi lo incfica en su titulo) 
a pesar de la atracción que ejer­
cía en él, el tercer método de 
enfoque de David McClelland, 
aunque no aparentemente el de 
Everett Hagan."**' El servido 
pionero, —según lo llama el 
coeditor de Nash, Robert Chin­
de estos últimos estudiosos del 
desarrollo económico y del cwn-
bio cultural, es precisamente que 
ellos pasan por alto todo proyec­
to y práctica del estructuralis-
mo sociocientífico. E'los "freu-
dianizan" a Weber hasta tal 
punto, que ya no lo siguen en lo 
absoluto. De hecho, n i ^ ^ es­
pecíficamente la importancia de 
la estructura social y rechazan 
el análisis estructural. Aunque 
Hagan pone en su título la pa­
labra "social", es bastante sin­
cero en su prefacio, al explicar 
que su teoría no es en lo ab­
soluto social, sino más bien sico-
lógiea —o verdaderamente, si-
quiátrica. <!*"> McCleUaijd, criti­

cando el libro de Hagan en 
EEKX, admite: El lo llama "un 
enfoque sicológico del desarro­
llo económico" a pesar de ser 
tmo que no está, según su opi­
nión, a la altura de sus propias 
normas. <"«> Para no quedarse 
atrás McQelland es muy ex­
plícito al decir a sus lectores que 
ni la estructura social como sos^ 
tenía Weber, —̂ ni la asignación 
de, y recompensa en. los roles so­
ciales basados en el logro (s^ún 
la opinión de Hoselitz), sino 
únicamente un. a'to grado de 
motivación individual o necesi­
dad de logros, constituyen el alfa 
y omega de' desarrollo económico 
y del cambio cultural. 

"En sus términos más ge­
nerales, la hipótesis plan­
tea que una sociedad con 
im nivel generalmente alto 
de (necesidad) logros, pro­
ducirá gestores más enér­
gicos quienes, a su vez, pro­
ducirán un desarrollo eco^ 

144 Bert F. Hoselitz, «Role of 
Incentives In Industr'allza-
tion" E'«nomy\Veekly (Bom-
bay), Vol. 15 No. 28 29. 30, 
Special Number, julio 1963. 

145 Éverett E. Hagan. "On «t» 
ThecHry of Social Change. op. 

146 David McCIenand "AJP«á-
chological Ai^roach... , o^ 
clt 
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ntoiico más rápido... debe 
complacemos haber sabido 
que el alto N? de logros con­
duce al pueblo a compor­
tarse en casi todas las for­
mas en que debieran hacer­
lo si tuvieran que cumplir 
exitosamente el papel ges­
tor, según ha sido definido 
por economistas, historia­
dores y sociólogos... Todo el 
panorama de la historia 
varía ima vez que se reco­
noce la impoii;ancia del 
motivo del logro. Durante 
un siglo, hemos sido domi­
nados por el Darwinismo 
social, por la implícita o 
explicita idea de que el hom­
bre es una criatura produc­
to de su medio ambiente, 
ya sea natural o social. 
Marx pensó en ésto al pro­
poner el determinismo eco­
nómico al argumentar que 
la sicología del hombre está 
configurada, en último aná­
lisis, por las condiciones en 
las cuales debe trabajar. 
Incluso Freúd pensó en ello 
al ens^ar que la civiliza­
ción era una reacción con­
tra las necesidad» primi­
tivas del hombre y C(»itra 
la fuerza represiva de las 
instituciones sociales, co­

menzando por la familia. 
Prácticamente, todos los 
científicos sedales han co­
menzado, en las generacio­
nes pasadas, por la sociedad 
y lían tratado de crear al 
hombre en su imagen. In-

' chiso la teoría de la historia 
de Toynbee trata esencial­
mente de las exigencias am­
bientales, aunque él reco­
noce que los estados de áni­
mo pueden crear «agendas 
internas". <!«> 

E^ su contribución al yolumen 
editado por Nash y Chin, Mc­
Clelland continúa en forma aún 
más explícita. 

"Lo que se necesita es un 
cambio gladal en la forma 
de pensar occidental y espe­
cialmente ói la norteame­
ricana. Desde los tiempos 
de Darwin, los dentifícos 
sociales han partido, casi 
inconscientemente, de la 
premisa de que el medio 
ambiente e? primario y 
que el organismo humano 
aprende de alguna manera 
a adaptarse a él... En con-
secu^ida, si alguien qidere 
cambiar algo verdadera-

147 David McOenand, -The 
AchlovtnK Seelety», op. ott. 
pág. 205. 238, 391. 
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mente, debe comenzar por 
modifiqar las condiciones 
materiales en el ambiente 
lo que, a su vez modificaría 
gradualmente las institu­
ciones y, eventualmente, las 
ideas. No obstante, la evi­
dencia, como en el presente-
por ejemplo, es tan fuerte 
que es a menudo —̂ y hasta 
quizás muy a menudo— 
iniciada a- la inversa... Esto 
es precisamente una prueba 
más de evidencia para apor-
y^r las crecientes convic­
ciones entre los científicos 
sociales de que son los va­
lores, los motivos o las fuer­
zas sicológicas, los que de­
terminan, en última ins­
tancia, el ritmo del desa­
rrollo económico y social... 
The Adüeving Sooiety su­
giere que las ideas son de 
hecho más importantes en 
la formadón de la. historia 

. que las condiciones pura­
mente materialistas."*!^ 

Hemos dado una vuelta en 
circulo hasta Hegel, con la ex­
cepción de las prescripciones 
para el progreso de McCle­
lland, que no son precisamente 
las de HegeL 
En e] último capitulo áe su obra, 
titulado "Accelerating Ec<momic 

Growth" (Aceleración del Cre-, 
cimiento Eiconómico), McCle­
lland resume sus prescripciones 
en sus subtítulos: "Incremento 
de la Direcciona.idad del Otro 
y de la Moralidad de Merca­
do".., "Incremento del n lo­
gro",.. "Decremento de la Domi­
nación del Padre",.., "Conver­
sión al Protestantismo"... "Los 
Movimientos Reformistas Cató­
licos y Comunistas"... "Efectos 
de la Educación sobre el n lo­
gro"... "Reorganización de la 
Vida de la Fantasía"... "Utiliza­
ción más efectiva de las fiantes 
existentes de n logro"; y ofrece 
una recomendación final: 

"Asi, terminamos con una 
nota práctica: un plan para 
acelerar el desarrollo eco­
nómico movilizando de for­
ma más efectiva los altos 
recursos de n logros de los 
países subdesarroUados, es­
pecialmente en los negocios 
de pequeña y mediana es­
cala situados en áreas pro­
vinciales..."<i"). 

14» David Mcaelland, "Mothm-
t óial Patterns n Southeast 
Asia with Special Refei«nceto 
the Chínese Case", taanuA oC 
Social Issoes, ap. dt.pág. It. 

149 David Mcaelland, The adilev-
ing 9otMy, op olt. 391, 437. 
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l^^te nuevo servicio ploneril es­
taba indudablemente insi^rado 
por el énfasis de Weber sobre 
los valores en The Protastant 
Bthic aod tfae Splrit of Caplt»-
n^n'uo) y reforzado por el én­
fasis de Schumpfeter sobre la ini­
ciativa en The llieorjr of B«r 
nomic I>evelopment<^">. El re­
surgimiento del inter^ acadé­
mico en el desarrollo económico, 
que tuvo li^ar de^ués de la II 
guerra mundial, fue pronto se-
giúdo por un regreso a la letra, 
si no al espíritu de Weber y de 
Schumpeter. Según menciona­
mos anteriormente,'"" apare-
deron en gran número —̂ y no 
pocos de ellos en la EDCC— 
libros y artículos sobre el papel 
de la religión y de los valores 
en el desarrollo económico. Al 
mismo tiempo, la Universidad 
de Harvard creó un Centro de 
Investigadón sobre la KQstoria 
de la Gestión y uña publicadón, 
EbqriorattMU in Enfreprenurial 
BOstory. En la EDOC y en otras 
publicadones'"»' se publicaron 
articu os sobre la inidativa como 
factor crudal en el desarrollo 
económico y el cambio cultura!. 
La" creciente evidencia contra el 
supuesto papel del gestor schum-
peteriaño en el desarrollo econó­
mico, no sólo en los países subde-

It4 

sarroüados sino también en los 
Estados Unidos del siglo XIX<»«), 
no ha impedido que los ideali­
zadores sicológicos del desarrollo 
económico continúen proponien­
do teorías, como las de Bagen y 
McOelland. Por otra parte, 
tampoco ha impedido aja EDCC, 
seguir los pasos de éstos y pu­
blicar una serie completa de 
estwfios que reinterpretaban el 
mundo para donostrar la su­
puesta importanda del motivo 

150 Max Weber, ««The Protestant 
Eflüc and üt» Spirit of Capi> 
tettsm. (Londres: G. Alien & 
Unwin, 1930). 

151 J. A., Schumpeter. 'Tlie Theo» 
ry of EcMHNnlc Developinent. 
(Cambridge Harvard Univer 
sity Press, 1934). 

152 Ver nota No. 18. 

153 Para ejemplos más teden-
tes ver: Alex P. Alexander, 
"Industrial Entrepeneurship 
in Turkey: Origins and 
Growth", EDCC, vol. 8 No. 
4 Partí. (Julio 1960) y Arca, 
dus Kahan "Entrepeneurs-
liip in the E£rly Developiqent 
of Iron Manufacturing in 
Russia", EDCC Vol. 10 No. 
4 (JMlio 1962). 

154 W. Pau] Strassman, Rlak and 
Tedmoioffical Innovalion: 
Amoloan Kaáafncturlrs Me» 
ttiods in the NIneteenth Gen-
tary. (Ifliaca: Comen Unh 
vwsity Press. 1959); y «Tlie 
Indnstriallts", en John J. 
Johnson, ed, Coijnatfy and 
Changea in L<i«p Ameiien 
(Stanford: $tanford Univer-
sity Press, 1964). 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 23, diciembre 1968 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


del logro <*̂ >. Asimismo^ el cri­
tico de The Achieving Sodety 
de la EDCC, S. N. Eisenstadt, 
concluye: 

" . . .el hecho que al discutir 
este libro lo confrontemos 
con el trabajo de Weber, ss 
la medida de la importancia 
de los problemas planteados 
por los esfuerzos de Mcael-
land.. .McClelland ha apor-
tado una obra importante y 
muy estimulante que no 
puede ignorar nadie que 
esté interesado en los más 
amplios problemas del im­
pacto de la orientación mcr 
tivadonal en la sociedad o 
en el más específico proble­
ma del desarrollo econó-
mico"<i56). 

Para su propio crédito y el de 
la EDCC, John H. Kunkel ha 
evaluado recientemente este 
"servicio pioneril": 

"Mientras que las activi­
dades del hombre sean con­
sideradas como una función 
de valores o persona Üdad, 
no se necesita prestar mu­
cha atención al ambiente so­
cial inmediato ya que no es 
tanto la presente estructura 
social sino la del pasado, la 
que más involucrada está 

en la formación de valores 
y de parsona'idad. Según 
este enfoque, la deUneaci jn 
de los prerrequisitos socia­
les del desarrollo económi­
co, sólo puede preparar el 
terreno para los años, si no 
décadas, de industrializa­
ción en el futuro. Sin em­
bargo, tan pronto como el 
comportamiento a través de 
la determinación, continua­
mente en acción, de los es­
tímulos r^orzadores y dis-
criminativos, el actual sis­
tema social adquiere gran 
importancia. Los prerre* 
quisitos de conducta del des­
arrollo económico pueden 
crearse solamente mediante. 
alteraciones de la estruc­
tura social, o de algunos 
elementos de ésta, amplla-

155 Norman N. Brádbam y Da-
vid Berlew, "Need for Achie-
vement and Eínglish Indus­
trial Growth", EDCC Vol. 10, 
No. 1 (octubre, 1961); Juan 
B. Cortés, "The Achieving 
Motive in the Span'sh Eco-
nomy Between 'the 13th and 
18th Centuries". EDCC VoL' 
9, No. 1 (octubre 1960); Ja-
mes N. Morgan, "The Achle-
vement Motive and Economic 
Behavior". EDCC Vol. 12 No. 
(abrn 1964). 

156 S. N. Eisenstadt, "The Need 
lor Adüevement", EDCC ^M. 
11. No. 4 (Julio 1963), pág. 
431, 
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mente analizados, e inclu­
yendo el sistema económico 
de una sociedad. No hay 
base, en los terrenos teóri­
cos para el enfoque pesimis­
ta referoite a la capacidad 
de los países subdesarrolla-
dos para industrializarse en 
un corto periodo de tiempo. 
Las ¿onclusiones pesimistas 
referentes al tiempo nece­
sario para la pr^xutuáón de 
las condiciones psicol<^cas 
adecuadas para el desarro­
llo económico, están basa­
das, esencialmente, en una 
incorrecta concepción del 
hombre y en la emisión de 
los principios de la forma-
drái y mantenimiento de la 
conducta, derivados de la 
sicología experimental". <^) 

Sin onbargo, en su contribu­
ción a la colección de artículos 
editados por Nash y Chin, la 
cual ejemplifica este tercer mé­
todo de enfoque, la critica de 
Kunkel está basada, prindpal-
niente. en principios «dcolóĝ cos 
V limitada, esoicialmoite, a la 
critica metodológica de las ase-
veradcxies empíricas<"*>del ^r-
cer método. Tal es también la 
crítica de Elsenstadt en su aná­
lisis del libro de McOenandí"»). 
Por otra parte, la alternativa 

1t6 

propuesta por Kunkel en su con-
tribudón a la fiDGC, se limita a 
sugerir que la metodología del 
comportamiento puede sup<»rAr 
los defectos metodológicos del 
enfoque ejemplificado por Ha­
gan y McClelland.*̂ **» A este res­
pecto, Kunkel correctamente se­
ñala: 

"Hagan hace mucho uso de 
la personalidad como un 
«estado interno» dé los in­
dividuos. Las característi­
cas de esté «estado interno» 
se derivan de la teoría sico-
analítica, apoyando así la 
teoría y las hipotéticas re­
laciones entre los hechos 
observados y las caracterís­
ticas inferidas. Cuando los 
conceptos y las teorías sico* 
analisticas se utilizan en el 
estudio del desarrollo eco­
nómico los problemas de 
valorar los conceptos hacen 
de cualquier generalización 
casual, un hecho difícil de 

1S7 Jbhn J. Kunke], "Valúes and 
Behavior in Economl-í Deve-
lô raent", ap. tit p&g. 276-
arr. 

15S John H. kunkel. "Psycholo-
gical Factors-ln the Analysis 
ot Economlc Develoimient" 
Soarmí ta Sodal Issues. apk 

159 S. N. Elsenstadt, "The Need 
{or Achievement", op d i 

160 John R. Kunkel "Valúes and 
Behaviw...", op. d t 
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probar y de aceptar en otras 
bases que no sean las de la 
fe.. . El análisis casual es 
inadecuado. Hagan infíere 
las causas por los efectos 
pero no hay evidenda de 
la validez de esta inferen­
cia... McClelland postula 
una variedad de necesida­
des como componente del 

' «estado'interno» de una per­
sona, pero este método de 
análisis supone inferencias 
del comportamiento (i. e. 
la escritura de cuentos ba­
sada en las ilustraciones de 
la TAT) los cuales son difí-
-ciles de valorar a los efec­
tos de explicar los datos 
recopilados por McClelland 
y sus socios."'̂ '̂ ' 

Tanto Kunkel como Eisenstadt 
opinan Que el trabajo sobre el 
desarrollo económico y del cam­
bio cultural de estos estudiantes 
es deficiente en el sentido que 
no establece una causa efídente, 
metodológicamente adecuada, 
entro el supuestamente causa­
tivo estado sicológico y el su­
puestamente derivativo desarro-

*llo económico. 'El propósito de 
Kunkel en su contrilmdón a 
la EDCC es aportar una re'adón 
causativa tan eficiente que no 
depfenda de inestables inferen­

cias de estados de ánimo in­
ternóte). 

Cualesquieran que sean los mé­
ritos o deméritos metodológicos 
de Kunkel en su apeladón al 
comportamiento, se limita a ge­
nerar hipótesis de pequeña esca­
la, como las llama Nash y a re­
comendar cambios de pequeña 
escala como es la metodología 
que busca sustituir. El propio 
Kimkel concluye: 

"Si es cierto que la conduc­
ta rebelde, como "cualquier 

161 John H. Kunkel, "Psycholo-
gical Factors..." <^ d t pág. 
T2-73, 82. Para una critica 
similar, ver también S. N. Ei­
senstadt, "The Need lor 

, Achievement", <^ cit. 
162 E t̂e esfuerzo es una reminis. 

cencia del famoso, pero frus­
trado intento para remediar 
la explicación de los funcio-

. nalistas. con relación a la 
existencia de instituciones 
basadas en la teología, de 
George C. Homans y David 
M. Schnelder en su trabajo 
Mirriage. Authortty and Fl-
nal Causes. A Stody of Uni­
lateral CnHM.Comln Marrl»-
g9 (Glencoe: The Free Press, 
1955). Rechazando la causa 
final de] equilibrio de socie­
dad organizada como una Jus­
tificación para la existencia 
de una institución. Homana 
y Sdineider tratarota •de su»-
tltuir una cansa enciente e 
ident'fiéable, aunque tínga. 
larmente, su "causa efldwi-
te" era un «stado Intwno, o 
sea otra '«un fitial similar 
a las crltiaidas aquí. 

m 
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otra, es moldeada a través 
de una ayuda diferencial 
(tales como el premio y el 
castigo por parte de los pa­
dres, como en otro párrafo 
dice Kunkel), no hay razón 
por lo cual im estado in­
terno. . . tenga que ser pos­
tulado como un elemento 
esencial en el anáiüsis del 
desarrollo económico. . . 
Varios elementos escogidos 
del medio ambiente de so-
dedad organizada e s t á n 
hoy sujetos a cambio, ha­
ciendo así posib'e la regula­
ción de los patrones de con­
ducta necesarios para el 
desarrollo económica De­
bido a que, generalmente, 
sólo unos pocos aspectos del 
ambiente social pueden ser 
alterados, deben comenzarse 
en pequeña escala los es­
fuerzos destinados a la crea­
ción de prerrequisitos de 
conducta". <!«> 

Esto sugiere qUe. para evaluar 
la adecuación teórica del tercer 
oifoque, debemos traer aúii 
otros criterios para su conside­
ración, por mecfio de los cuales 
hemos'examinado ya los pri­
meros dos enfoques. 

Como editor de una colección de 
trabajos que ejemplifícan el ter~ 

cer punto de vista, Manning 
Nash so.stiene que de los tres 
enfoques que él es capaz de vi­
sualizar, este tercero es el "más 
provechosamente a p l i c a d o " . 
Uno de sus aspectos más útiles 
es que conduce a "una visión 
más bien perspectiva que retros­
pectiva, del cambio social". 
O sea, como podemos deducir, 
Nash opina que los científicos 
sociales, trabajando en términos 
del tercer enfoqiie, están llevan­
do a cabo un servicio de explo­
ración no sólo porque abando­
nan el estructuralismo de Weber, 
dejando atrás, asimismo, a Bert 
Hoselitz —quien después de todo, 
no sólo conserva sUgún estruc­
turalismo sino que es también 
mundialmente famoso como his­
toriador económico— sino tam­
bién porque al no mirar hada 
atrás estos pioneros olvidan el 
enfoque y el análisis retr(»pec-
tivo e histórico de Weber. 

Sin embargo, Nash no se limita 
simplemente a elogiar este es­
fuerzo y a recomendar que los 
estudiantes» del désarroFo eco­
nómico y del cambio cultural 
despréden la historia pasada de 
los países subdesarrollados en 

163 John H. Kunkel, "Valúes and 
Behavior..." op. ctt. pág. 
275-277. 
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cuestión. Por el contrario, él 
va más allá y pasa a negar qu¿ 
los países subdesarrollados ten­
gan cua quier tipo de historia. 
El tercer enfoque —dice— plan­
tea tres problemas teóricos prin­
cipales: 

1) tener en cuenta, sistemáti­
camente, las variedades de 
las sociedades "tradicioiía-
les". 

2) buscar las fuentes de re­
sistencia . . . entre las varias 
especies de tradicionalidad. 

3) (estudiar por qué una so­
ciedad puede o no puede) 
estancarse en algún mo­
mento entre su base inicial 
y la modernidad.'̂ ®** 

En otras palabras, las sociedades 
subdesarroUadas no tienen his­
toria, tradicionalmente han sido 
como son actualmente, es decir, 
subdesarroUadas. Esta es real­
mente una "aseveración atrevi­
da"; pero una vez que la misma 
encara la "confrontación de los 
hechos", esta posición resulta ser 
a todas luces una falsificación. 
¿OSmo pudo Nash hacer seme­
jante aseveración tras haber 
desarrollado su trabajo de diser­
tación doctoral en una comuni-
ciad que descendía de im pueblo 
mundialmente famoso por su 

historia —cuyos últimos 70 años 
él estudió— y después de haber 
titulado su libro Machine Age 
Maya (i«ó) íCómo resulta ser un 
servicio pioneril para los prac­
ticantes y paladines del tercer 
enfoque, ocuparse cada vez me­
nos de la historia de los países 
subdesarrollados que ellos se 
jactan de estudiar (especiamen-
te después de haber profundi­
zado en ellas en varías ocasio­
nes) y finalmente terminan por 
negar que los países subdesarro^ 
liados y el subdesarrollo en si, 
tengan siquiera historia? ¿Para 
quién constituye esto un servi­
cio pioneril? 

Las respuestas surgen si apli­
camos el criterio de hollsmo es­
tructural al problema de ¡a ade­
cuación teórica del tercer enfo-

< 
que, y si profundizamos en la 
efectividad de la política de des­
arrollo económico y el cambio 
cultural a la cual da origen este 
enfoque. 
Kunkel señala correctamente, en 
relación con la teoría y la puli-
tica del tercer enfoque, "qu2 no 
es preciso prestar mucha aten-

164 Mannlng Nash, «Introdw 
tk»...» op. (Af. í>^. 4. En-
íasis expresado. 

165 Manning Nash. BfM^w Af»' 
Maya, op cit. 
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don al medio social inmediato, 
debido a que no es la presente 
estructura social lo que impor­
ta". Pero ia crítica de este en­
foque es apenas tan explidta y 
clara como su propio exponente, 
McClelland: "las ideas s(m, de 
hecho, más importantes en la 
formadón de la historia que las 
condidones meramente materia­
listas. . . de su (del hombre) 
ambiente, ya sea natural o so^ 
dal". El tercer enfoque del des­
arrollo económico y del cambio 
cultural, pues, representa quizás 
el último paso en el proceso de 
exploración que se aleja del ho-
lismo estructural clásico denti-
fico. La presente estructura eco^ 
nómicopoliticosodal no cuenta 
en k) absoluto: No hay necesi­
dad de cambiar el status quo 
contemporáneo; 

¿Qué se debe hacer, pues, según 
estos proveedores de conodmior-
to dialéctico sodal (como Nash 
define sus servicios), y cuan 
efectivamente y para quién tra­
baja su política de promodón del 
desarrollo económico y del cam-
Wo cultural? McQelland nos 
dice lo que debe hacerse: 
"Aumento de ta n de logros... 
Conversión Protestante... Edu-
cadón.,. Reorg^oüzadón de la 
Vida de Fantasía". Como reco­

noce el propio McClelland, no 
solamente Marx, sino indusi-
ve estudiantes tan progresistas 
como Spencer, el padre del Dar-
winismo social Toynbee, el pa­
dre del neotomismo, y Freud, 
el padre de la siquiatría indivi­
dual, y todos sus Ijijos intelec­
tuales, nunca fueron lo sufiden-
temente progresistas para creer 
y mantener que una condidón 
económica y sodal de la sode-
dad, tan profundamente oirai-
zada como el subdesarrollo, pu­
diese ser cambiada simplemente 
enseñando a im mayor número 
de sus incfividuos a ser dueños 
de si mismos y aumentar su 
necesidad de logros, como lo re­
comienda McClelland; o evitando 
ser abatidos por la adversidad, 
como lo quiere Hagan; o haden-
do que los maestros y padres 
cuenten a los niños más historias 
de héroes para que cuando éstos 
crezcan puedan ser heroicos evo-
ludonadores también. Este gra­
do de progreso y progresívidad, 
tuvo que esperar la llegada de 
David McClelland y sus disd-
pulos. 

McClelland da crédito a una 
fuente correlativa de su visión 
de desarrollo económico y del 
cambio cultural: los c(»nui)istas, 
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especialmente los chinos<^"). 
Estos no reciben crédito alguno 
por seguir las enseñanzas de 
Marx o de otros dentificos socia­
les, la validez de cuyas teorías 
niega McClelland, ningún cré­
dito por cambiar ninguna es­
tructura económicopoliticosocial, 
cuya necesidad de cambio Mc­
Clelland niega; ni tampoco cré­
dito alguno por hacer una revo­
lución, que McClelland no consi­
dera digna de mendón. Por el 
contrario, redben crédito» para 
realizar y poner en práctica la 
verdad de que las ideas y la 
n de lo«n:>os promuevoi ^ des­
arrollo económico: según Me* 
Clelland'^"), los chinos están lo­
grando un desarrollo económico 
más rápido que los indios. Mas, 
no dice en base de qué estruc­
tura económicopoliticosocial; los 
chinos tienen más n de logros 
y n de poderfi"). S^ún McClel­
land, no importa cómo la estruc­
tura determina la distribudón 
del poder y la dlrecdón del lo­
gro. A pesar de esta g^ierosa 
cortesía hacia los comunistas 
diinos. no necesitamos mucha 
clarividencia para deducir la ve­
racidad y efectividad de una po­
lítica de (tesarrollo económico 
que —siguiendo el ejemplo de los 
tan altamente motivados miem-

brc^ de la comunidad académica 
de Cambridge, Massachussets, 
como W. W. Rostoíw(i<»), Me-
George Bundy, Arthur Schlesin-
ger Jr. y quizás el propio David 
McClelland promueve la n de 
logros y la reorganizacion.de la 
vida de fantasía dentro de la 
estructura económicopolíticoso-
dal existente, en su país y en 
el extranjero. 

Al elogiar a los comunistas, Mc­
Clelland se equivoca al no otor­
gar el debido crédito donde i-eal-
mente corresponde. Es Frank 
Buchman y su movimiento mim-
diál para el Rearme moral 
(MRA), quien predicó precisa­
mente la política del desarrollo 

16r> David McOelland, "Motiva-
tional Pattems tn South«ast 
Asia..." op. cft. y The 
Achieving Society, op. dt. 
pág. 412-413. 

167 David McCSelland, TJie 
Actileving Sodety, op. dt. 
pág. 423. 

168 David McClelland, "Motlva-
tional Pattens..." op. ¿tt. 

169 Los antiguos colegas univer-
sitarlos de Mr. Rostow en el 
viejo equipo de la Casa Blan­
ca de Kennedy... critican 
brutalmente su creciente in­
fluencia, y condenan su agre­
sivo intelectualismo acusáiv. 
dolo de oportunismo egoísta, 
que consuela al Presidente 
pero que tiende a desorien­
tarlo, particularmente en el 
caso de Viet Nam". New 
York Times, abril 13, 1987. 
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económico y el cambio cultural, 
ahora vestida con la túnica aca­
démica por David McQelland. 
Su prudencial consejo a los for­
jadores es: cerrar los ojos y de­
jar la estructura económica, so­
cial y política del status quo tal 
como está; preparar en cambio 
para sí mismo, para que se rear­
me moral y espiritualmente; y 
para que afronte espiritualmen­
te el difidl camino del desarrollo 
económico, del cambio cultural 
y del progreso social que se ave­
cina. El carácter político y la 
efectividad de esta política de 
desarroUo está ampliamente de­
mostrada por sus practicantes, 
entrp los cuales están compren­
didos dialécticos prácticos, ser 
vidores progresistas y autode-
clarados defenscH^ de la MRA, 
tan renombrados como el exCan-
dller de Alemania, Konrad Ade-
náuer, el exPremier de Japón, 
Kishi, el exPrimer Ministro de 
Katanga y el Congo Moisés 
Tshombe, y el segundo presiden­
te de Brasil, después del golpe 
militar de 1964, general Arturo 
da Costa e Silva. 

IV.—CONCLUSIONES 

Habiendo examinado por sepa­
rado los tres métodos de enfo­
que y análisis de los problotias 

del desarrollo eccmómico y del 
cambio cultural podemos valo­
rarlos en conjunto brevemente. 
Lo que primero salta a la vistd 
es la amplia y profunda simili­
tud existente en la extensión de 
la inexactitud empírica, la ina­
decuación teórica y la inefecti­
vidad política de los tres meto-, 
dos. No obstante esta similitud 
no debe sorprendemos. Esta no 
es más que el reflejo de su fun­
damental similitud en cuanto a 
los puntos de partida, tanto ideo­
lógicos como analíticos. Así, el 
primer método es típico-ideal en 
cuanto establece las supuesta­
mente típicas características del 
desarrollo. El segundo método 
se ocupa de cómo estas carac­
terísticas típicas del primer mé­
todo son supuestamente difundi­
das desde los países desarrolla­
dos hada los países subdesarro-
Uadios. Por último, el tercer 
método —̂ y en ello radica su 
servicio pioneril— nos dice cómo 
las características típicas, identir 
fícadas en el primer método y 
difundidas según el segundo, tie­
nen que ser aculturadás por los 
países subdesarrollados si quie­
ren desarrollarse. Esto, en pocas 
palabras, es la suma total de esta 
teoría y análisis del desarrollo 
económico y del cambio culta-
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ral; es el alfa y omega de las 
posibilidades que Manning Nash 
puede visualizar: es gratias a 
esta limitación suya —si no a 
la teoría y a la realidad— que 
Nash consigue llegar al tercer 
método, como él dice, "por me­
dio del argumento de residuo". 

Los pioneros de estos tres méto­
dos han progresado; al dualismo 
social han añadido el dualismo 
sociológico. Toda su teoría y 
teorización está tronchada por 
la mitad. Ellos ven un grupo de 
características, toman nota de 
una estructura social, si es que 
ven alguna; construyen una teo­
ría para una parte de lo que 
ha sido un sistema mundial eco^ 
nómico y social durante medio 
milenio y construyeron otro pa­
trón y otra teoría para la otra 
parte de este mvmdo. Y todo 
eso en nombre del universalismo. 
EUos alegan que una parte del 
sistema, Europa occidental y 
América del norte, difunde y 
ayuda a desarrollar la otra par­
te, Asia, Afríca y América del 
Sur. De igual forma, alegan que 
aquellas metrópolis nacionales 
de los tres continentes, que ya 
han recibido los beneficios de 
esta difusión, impulsan a su vez 
el propio desarrollo de sus áreas 
interiores. Añaden que el des­

pliegue por parte de los países 
subdesarrollados y sus metrópo­
lis nacionales está obstaculizado 
por el freno que representan, en 
ellos, sus lentas y atrasadas re­
giones interiores. Curiosa, aun­
que afortunadamente, excep­
tuando a los más irresponsables 
entre ellos —no alegan en forma 
similar que el despliegue y el 
desarrollo de las metrópolis ca­
pitalistas del mundo en Europa 
y América del Jiorte, está obs­
taculizado por el atraso de sus 
regiones dependientes subdesa-
rrolladas en África, Asia y Amé­
rica Latina. Ellos preguntan de 
dónde debe venir el capital para 
el desarrollo de las metrópolis 
nacionales de los países subde­
sarrollados, y dicen que éste 
debe venir y vendrá de los paí­
ses desarrollados; lo que es in­
correcto, ya que, de hecho, el 
capital viene de las colonias in­
ternas de estas metrópolis na­
cionales. Ellos preguntan de 
dónde vino el capital para el de­
sarrollo de los países ya desa­
rrollados, y .dicen que éste vino 
de ellos mismos; lo que es tam­
bién incierto, ya que una gran 
cantidad de éste, y precisamente 
la parte más critica del mismo, 
provino ás. los países consecitóm* 
temente subdesarrtdlados ^ ia 
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actualidad. Como sucede con la 
mayoría del universalismo de 
los países desarrollados, el uni­
versalismo teórico de su ciencia 
social es un pretexto y vma far­
sa. Si vamos a tomar algo del 
arsenal de los pioneros de este 
método los teóricos de los tres 
métodos de desarrollo econó­
mico y de cambio que gustan 
autodeterminarse dualistas uni-
versalmente teóricos, resultan 
unos equizofrétiieos intelectua­
les y políticos <"">. 

Para expresar aún más clara­
mente la verdadera signlfíca-
ción y va'or de esta altamente 
desarrollada sabiduría conven­
cional, podemos caracterizairia 
—̂ nó menos exhaustivamente de 
lo que Nash la resiime— por me­
dio de la caricatura de los pi­
lares metodológicos gemelos de 
la sociedad que lo produjo y qoe 
Steinberg identificó en la por­
tada de im Vem'Yvtlar: Santa 
Clatis y Sigmund Freud. Stein­
berg sugiere que la sociedad nor­
teamericana descansa y se mue­
ve alrededor de estos dioses ge­
melos, y nosotros podemos aña­
dir que igual hace la ideólogo 
de desarrollo eccxoómii» y del 
cambio cultural que la misna atr 
dedad produce y exporta. ¿Có­

mo tienen que lograr el desarro­
llo económico los pueblos de 1(» 
países subdesarrollados? Espe­
rando la Navidad y aceptando 
entonces el regalo de difusión 
de Santa Claus en el Norte. ¿Qué 
regalo trae Santa Claus a los 
pueblos de los países subdesa­
rrollados? El último mensaje de 
Sigmund Freud. Si al menos los 
pueblos del místicamente carac­
terizado mundo subdesarrollado 
aprendieran, como lo hidmos 
nt^otros, a vaierar el altar de 
eistos Dioses gemelos, también 
ellos cambiarían culturalmente 
y se desarrollarían económica­
mente. ¿Puede acaso sorpren­
demos que el pueblo del mundo 
verdaderamente subdesarrollado 
pueda mirar y mirará más allá 
de lo que otros soñaron posible 
para encontrar una teoría de 
desarrollo económico y cambio 
cultura], la cual eá empírica­
mente congruente,, políticamente 
aceptable y teóricamente ade­
cuada a esta realidad, deseos y 
necesidades? 

170 Otras limitaciones teóricas 
a la itarte futidonallsta de 
esta teoría de la ciencia BO-
-dal, son. examinadas en mi 
"Funtionallsm, Dialéctica, and 
Synthetlcs". Stktnoe * So. 
dety. Vol. 30, No. 2 (Pri­
mavera 1966). 
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La dirección hacia la cual debe­
mos mirar para encontrar una 
teoria alternativa de] desarrollo 
del cambio económico más ade­
cuada para los países subdesa-
rrollados, es sugerida por las de­
sciendas comunes al enfoque de 
tres métodos de la teoría que ana­
lizamos aquí. Eln primer lugar, 
allí donde este enfoque es empíri­
camente erróneo sobre la realidad 
pasada y presente de la parte 
subdesarrollada del mundo, de la 
parte desarrollada y del mundo 
^ su axijimto; tma alternativa 
teórica adecuada tendrá que 
llegar a un acuerdo con la hls* 
toria y la realidad contemp(»4r 
nea del desarrollo y del subde-
sarrollo. En segundo higar, alli 
donde el enfoque es teórica­
mente inadecuado porque éste 
no puede identificar el todo so­
cial determinante, ¡porque no 
tiene en cuenta ni la historia de 
la parte subdesarrollada ni sus 
relaciones con la parte desarro­
llada, y menos, el mundo OMXIO 
un conjimto, y porque no se con­
forma a la estructura del siste­
ma social mundial; una teoria 
alternativa debe reflejar la es­
tructura y desarrollo del sistema 
que ha dado origen, mantioie y 
aún aumenta el desarrollo es* 
tructural y el subdesarroUo es­

tructural como manifestadones, 
simultáneas y mutuamente pro-
duddas, del núsmo proceso his­
tórico. En tercer lugar, alli don­
de la política de desarrollo de 
este enfoque es siempre más polí­
ticamente conservadora, aconseja 
aceptar el status estructural con 
los brazos cruzados y esperar 
con las manos abiertas los re­
galos de otros; luia política alter­
nativa para el desarrollo econó 
mico y el cambio cultural, ten­
drá que ser politicamaite revo­
lucionaria y ayudar a h» pue­
blos de los países subdesarro-
llados a tomar, en sus precias 
manos, la destrucdta de esta 
estructura y el desarrollo de 
otro sistema. Si los países de-
sarrollados no pueden difundir 
ei desarrollo, la teoria del desa­
rrollo o la política del desarrollo 
en los países subdesarrollados, 
entonces el pueblo de estos paí­
ses t«idrá que desarrollarlos 
por sí mismos. Estos tres mé­
todos de enfoque son los ropajes 
del emperador que han servido 
para esconder su desnudo impe­
rialismo. En vez de hacorte al 
emperador ua nuevo traje, es­
tos pueblos tendrán que destro­
narlo y vestirse a si mismos. 
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NOTAS: 

(•) Agradezco a Nancy Howell 
Lee, Phillu Wagner, Rodolfo 
Stavenhagerv Alonso Aguilar, 
Said Shah y espedalmente a 
Marta Fuentes Frank, David 
Aberle, y Barton Parks, asi co­
mo a otros editares de Cata-
lyst, por la ayuda que me pres­
taron en mejorar el contenido 
y la reladón del presente tra­
bajo. Sin embargo soy plena-
men1;e responsable por la cri­
tica y el tono crítico de este en­
sayo, principalmente en lo que 
concierne a las tesis relaciona^ 
nadas con el Research Center 
ín Economy '£>evel(^ment and 
Cultural Change (Centro de In­
vestigación del Desarrollo Econó 

nómico y el Cambio Cultural) y 
su publicación, aquí referida co­
mo EDCC, de la cual yo soy un 
antiguo miembro y colaborador. 
Tal vez no he seguido por error, 
el buen consejo de algunas de las 
personas mencionadeis anterior­
mente, de tratar de acompañar 
mis críticas con alternativas 
constructivas. Pero he inten­
tado adelantar dicha alternati­
va en "The Development of Un-
derdevelopment" (El Desarrollo 
del SubdesarroUo) Pensamiento 
Crítico No. 7. Agosto de 1967, 
y en Capitalismo y Sabdesarro-
Uo en América Latina: Estadios 
Historióos de Chile y Brasdl 
(New York: Monthly Review 
Press, 1967). 
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